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Dijo  Jesús,  el  Pastor  de  Pastores,  el  Pastor  que  dejó  las  99  ovejas 
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las  ovejas  y  huye"  ( Jn.  ¡O,  11-12). 


¡Señor,  envíanos  muchos  pastores  como  Tú! 
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Editorial 


EL  ORGULLO  RELIGIOSO 


Juan  Pablo  II  en  su  discurso  inaugural  de  la  reunión  de  Puebla,  se 
expresaba  así:  "Es  un  gran  consuelo  para  el  Pastor  universal  constatar 
que  os  congregáis  aquí,  no  como  un  simposio  de  expertos,  no  como  un 
congreso  de  científicos  o  técnicos,  por  importantes  que  puedan  ser 
esas  reuniones,  sino  como  un  fraterno  encuentro  de  Pastores  de  la  Igle- 
sia" y  añadía:  "Como  Pastores  tenéis  la  viva  conciencia  de  que  vuestro 
deber  principal  es  el  de  ser  iviaestros  de  la  verdad.  No  de  una  verdad 
humana  y  racional,  sino  de  la  Verdad  que  viene  de  Dios;  que  trae  con- 
sigo el  principio  de  la  auténtica  liberación  del  hombre:  "conoceréis  la 
verdad  y  la  verdad  os  hará  libres"  (Jn.  8,32),  esa  verdad  que  es  la  úni- 
ca en  ofrecer  una  base  sólida  para  una  "praxis  adecuada". 

Sí,  hay  una  diferencia  abismal  entre  quienes  investigan  acerca  de  la 
verdad,  exponen  la  verdad,  proclaman  la  verdad.  Esa  verdad  que  lla- 
man verdad  histórica,  verdad  científica,  verdad  filosófica,  en  una  pala- 
bra verdad  humana,  está  a  una  distancia  infinita  de  aquella  otra  Ver- 
dad a  la  que  se  refiere  el  Papa. 

Esta  Verdad  nace  allá  en  los  insondables  abismos  de  la  eternidad  de 
^„Dios,  es  Verdad  Absoluta,  es  Verdad  Unica,  Verdad  que  es  hoy,  que 
era  ayer  y  que  será  siempre.  Esa  Verdad  Inmutable  que  no  se  enmar- 
ca dentro  de  parámetros  meramente  humanos  limitados:  es  la  Verdad 
I  de  Dios.  En  otras  palabras  es  el  mismo  Dios  identificado  con  la  Ver- 
dad. Esa  Verdad  está  expresada  en  aquél:  "Yo  soy  el  que  soy'  (Exo- 
do III,  14).  Es  esa  Verdad  expreíiada  por  Jesús,  cuando  identificándo- 
se con  la  Verdad  dijo:  "Yo  soy  el  caaiino  y  la  verdad  y  la  vida  ' 
(Jn.  XIV,  6). 

El  Obispo  en  cada  diócesis  es  i>uí's,  ei  oráculo  de  esta  Verdad,  es 
igualmente  el  oráculo  del  Amor.  tAás  aun,  ia  eficacia  de  su  misión 


depende  precisamente  de  su  identificación  con  esa  Verdad  y  con  ese 
Amor. 

He  aquí  cómo  se  ha  de  tornar  la  exhortación  del  Orno.  Arzobispo  de 
Quito  Cardenal  Pablo  Muñoz  Vega,  s.j.,  en  la  reunión  del  Consejo  de 
Presbiterio  -objeto  de  este  comentario-  que  citamos  a  continuación : 
"El  Señor  censura  el  orgullo  religioso,  ese  orgullo  por  el  que  los  fari- 
seos, escribas,  doctores  de  la  ley  y  sacerdotes  de  Israel,  querían  ser 
enaltecidos,  alabados,  ocupar  los  primeros  puestos,  fundándose  en  do- 
nes concedidos  por  Dios,  para  que  puedan  conducir  al  pueblo  al  ver- 
dadero culto  de  Dios  Liberador.  Cristo  realiza  un  vuelco  a  esta  reali- 
dad ;  señala  la  humüdad  que  ha  de  fundarse  en  atribuir  a  Dios  los  do- 
nes que  confía  a  los  hombres". 

Estas  palabras  nos  invitan  no  sólo  a  los  sacerdotes  sino  a  todos  los 
cristianos  a  una  seria  reflexión  acerca  de  cómo  debemos  mirar  la 
acción  de  Dios  en  nosotros. 

Por  los  sacerdotes,  por  las  manos  de  eUos,  llegan  a  los  nombres  los 
tesoros  infinitos  que  ese  Bendito  Señor  Jesús  quizo  compartir  con  los 
hombres,  sus  hermanos  -tesoros  que,  a  su  vez  se  originan  en  los  abis- 
mos de  amor  y  misericordia  del  Padre!  -  Pero  ¡cuán  fácilmente  olvida- 
mos que  esos  tesoros  no  son  nuestros,  que  esos  bienes  no  nos  pertene- 
cen! ¡Cuán  fácilmente  olvidamos  aquellas  palabras  que  tenía  presente 
y  que  las  vivía  el  Apóstol  cuando  decía:  "Considerémonos  cada  uno 
ministros  de  Cristo  y  administradores  de  los  misterios  de  Dios" 
(I  Cor.  4, 1). 

Sí,  el  sacerdote  es  tan  sólo  administrador,  tan  sólo  instrumento,  tan 
sólo  canal  de  esos  que  el  Apóstol  llama  misterios  de  Dios". 

El  principio  de  la  fecundidad  de  la  acción  sacerdotal  está  en  este  re- 
conocimiento y  vivencia  sincera  de  que  no  está  cosechando  los  frutos 
de  algo  que  él  sembró  o  hizo  crecer,  como  dice  San  Pablo:  "Yo  planté, 
Apolo  regó;  pero  quien  dió  el  crecimiento  fue  Dios"  (I  Cor.  III,  6).  Só- 
lo el  desconocimiento  de  esta  verdad  puede  hacer  pensar  lo  contrario. 

Ese  Bendito  Señor  tuvo  las  frases  más  duras,  los  epítetos  más  con- 
tundentes contra  quienes  se  creían  dueños  de  la  vida  y  de  la  muerte, 
de  la  suerte  presente  y  futura  de  los  hijos  de  Israel,  contra  quienes  pen- 
saban que  era  suya  la  obra  que  estaban  personalmente  realizando. 


Todavía  hoy  ,  están  vibrando  contra  esos  escribas  y  fariseos,  esos 
siete  ¡ayes!  (Mt.  23),  por  su  mentalidad  estrecha,  por  su  soberbia  e 
hipocresía,  por  su  orgullo,  por  su  soberbia  que  les  hacía  creer  que  eran 
superiores  a  los  demás.  Entre  éstos  estaban  también  los  saduceos.  Sus 
secuaces  en  su  mayor  parte  pertenecían  a  la  clase  sacerdotal.  Aun  más, 
de  sus  füas  salieron  los  sumos  sacerdotes  como  Caifás  que  pronunció  la 
sentencia  de  muerte  contra  Jesús. 

Los  adeptos  a  estas  sectas  religiosas  de  los  tiempos  de  Jesús,  se  consi- 
deraban no  sólo  intérpretes  de  la  Tora  sino  ios  propietarios  del  reino 
de  Dios;  no  simplemente  los  servidores  de  ese  pueblo  sufrido,  que  de- 
ambulaba como  rebaño  de  ovejas  sin  pastor  sino  como  sus  bienecho- 
res. 

En  este  mundo  convulsionado  por  el  odio,  por  el  engaño,  por  la  in- 
triga, por  el  olvido  de  los  valores  trascendentes,  por  la  autosuficiencia, 
por  el  orgullo,  cuán  necesario  se  hace  que  comencemos  viviendo  las 
enseñanzas  del  Evangelio,  enseñanzas  que  nos  recuerda  nuestro  Obis- 
po, Pastor  y  Padre. 

Y  las  enseñanzas  de  Cristo  son  muy  claras:  El  mismo  siendo  Hijo 
de  Dios,  no  se  considera  otra  cosa  que  un  servidor  de  sus  hermanos; 
sólo  una  voz,  un  oráculo  del  Padre. 

Nuestra  consigna  ha  de  ser  pues  ésta:  "Humildad  sincera,  por  medio 
de  la  cual  no  aparezcamos  a  los  ojos  del  pueblo  como  los  bienechores 
sino  como  los  servidores".   ^  

El  24  de  mayo  del  presente  año  1982,  se  cumple  el  PRIMER  ANI- 
VERSARIO de  la  vuelta  al  Padre  de  quien  ejerciera  el  difícil  manda- 
to de  PRESIDENTE  DE  LA  REPUBLICA  DEL  ECUADOR,abogado 
Jaime  Roldós  Aguilera. 

El  BOLETIN  ECLESIASTICO  quiere  universe  a  la  plegaria  que  el 
pueblo  ecuantoriano  elevará  a  Dios  en  esta  fecha  para  que  El  en  su 
infinita  misericordia  le  conceda  su  paz^  amor^  descanso,su  biena- 
venturanza imperecera. 

Hace  extensivo  este  recuerdo  a  todos  los  hermanos  que  partieron 
con  él  a  la  verdadera  vida. 

LA  DIRECCION 
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DOCUMENTOS 
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NO  TA:  Por  la  extensión  del 
presente  Documento,  en  este 
número  publicamos  la  última 
parte. 

La  Dirección 


==  Exhortación  Apostólico  = 

"Fomilioris  Consortio" 
de  Juon  Pobló  II 
Sobre  lo  misión  de  lo  Fomilio 
en  el  mundo  octuol 


(CONCLUSION) 


Una  vez  más  se  présenla  en  toda  su  urgencia 
la  ncccsiilüd  de  una  cvangelización  y  catequesis 
prc-matrinionial  y  post-matrimonial  puestas  en 
práctica  por  toda  la  comunidad  cristiana,  para 
que  lodo  hombre  y  toda  mujer  que  se  casan,  ce- 
lebren el  sacramento  del  matrimonio  no  sólo  vá- 
lida sino  también  fructuosamente. 
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Pastoral  postmatrimonial 


69.  Ll  cuidado  pastoral  de  la  íainilia  nor- 
malmente constituida  significa  concrviamcntc  el 
compromiso  de  todos  los  elementos  que  compo- 
nen la  comunidad  eelesial  local  en  ayudar  a  la 
pareja  a  descubrir  y  a  vivir  su  nueva  vocación  y 
misión.  Para  que  la  familia  sea  cada  vez  más  una 
verdadera  comunión  de  amor,  es  necesario  que 
sus  micmbt\)S  sean  ayudados  y  formados  en  su 
responsabilidad  frente  a  los  nuevos  problemas 
que  se  presentan,  en  el  servicio  recipn.H:o.  en  la 
coparticipación  activa  en  la  vida  do  familia. 

Esto    vale    sobre    todo    para    las  familias 
jóvenes,  las  cuales,  encontrándose  en  un  contexto 
de  nuevos  valores  y  de  nuevas  responsabilidades, 
están  más  expuestas,  especialmente  en  los  pri- 
meros años  de  matrimonio,  a  evciinuiles  dificul- 
tades, como  las  creadas  por  la  adaptación  a  la 
vida  en  común  o  por  el  nacimiento  vie  hijos,  l.os 
cónyuges  jóvenes  sepan  acoger  eordi.iimentc  y  va- 
lorar intelipentemenle  la  ayuda  discreta,  delicada 
y  valiente  de  otras  parejas  que  desUc  hace  tiem- 
po tienen  ya  ex]x.'riencia  del  matrimonio  y  de 
la    fainilia     IV    este    moJo,    en    la  eoiniinidad 
eelesial    ~  ^'lan    familia    foiniaJa    por  familias 
Cristian. I-      ^e  aeliiará  un  mutuo  inicixambio  de 
prcseneia  \  de  ayuda  entre  todas  las  lamilias.  po- 
niendo cada  una  al  servicio  de  las  ilemás  la  pro- 
pia experiencia  humana,  así  como  también  los 
dones  de  fe  \  de  gracia.  Animada  por  verdadero 
espíritu  apostólico  osla  ayuda  de  fanniia  a  familia 
constituirá  una  de  las  maneras  más  concillas,  más 
eficaces  v  mas  al  alcance  de  iodos  p.iia  transfun- 
dir ca|>ihirniente  aquellos  valores  t.risiianos,  que 
son  el  puntt)  de  partida  y  de  llegatia  de  toda  cura 
pastoral   De  este  modo  las  jóvenes  familias  no  se 
limitarán  sólo  a  recibir,  sino  que  o  su  vez.  ayu- 
dadas así.  serán  fuente  de  enriquecimiento  para 
las  otras  familias,  ya  desde  hace  tiempo  consti- 


luidas,  con  su  testimonio  de  vida  y  su  contribu- 
ción activa. 

Fn  la  acción  pastoral  hacia  las  íaniilias  jó- 
venes, la  Iglesia  deberá  reservar  una  atención  es- 
pecífica con  el  fin  de  educarlas  a  vivir  responsa- 
blemente el  amor  conyugal  en  relación  con  sus 
exigencias  de  üomunión  y  de  servicio  a  la  vida, 
así  como  a  conciliar  la  intimidad  de  la  vida  de 
casa  con  la  acción  común  y  generosa  para  edifi- 
cación de  la  Iglesia  y  la  sociedad  humana.  Cuan- 
do, por  la  llegada  de  los  hijos,  la  pareja  se 
convierte  en  familia,  en  sentido  pleno  y  especí- 
fico, la  Iglesia  estará  aún  más  cercana  a  los  pa- 
dres para  que  acojan  a  sus  hijos  y  los  amen  como 
don  recibido  del  Scilor  de  la  vida,  asumiendo  con 
alegría  la  fatiga  de  servirlos  on  su  crecimiento 
humano  v  cristiano 

I  II  -  Estructuras  i 

de  la  pastoral  familiar 

La  acción  pastoral  es  siempre  expresión 
dinámica  de  la  realidad  de  la  Iglesia,  comprome- 
tida en  su  misión  de  salvación.  También  la  pasto- 
ral familiar  — forma  particular  v  específica  de  la 
pastoral —  liciic  como  principio  operativo  suyo  y 
como  protagonista  responsable  a  la  misma 
Iglesia,  a  través  de  sus  eslrucliiras  y  agentes. 

La  comunidad  eclesial  ^  la 
.parroquia  en  particular 

70.  La  Iglesia,  comunidad  al  mismo  tiempo 
salvada  y  salvadora,  debe  ser  considerada  aquí  en 
su  doble  dimensión  universal  y  particular,  lista  se 
expresa  y  se  realiza  en  la  comunidad  diocesana, 
dividida  pasioralmentc  en  comunidades  inenorcs 
entre  las  que  se  distingue,  por  su  peculiar  iin- 
portancia.  la  parroquia. 

Ln  comunión  con  la  Iglesia  universal  no  re- 
baja, sino  que  garantiza  y  promueve  la  consisten- 
cia y  la  originalidad  de  las  diversas  Iglesias  par- 


licuinrcs;  estas  permanecen  como  el  sujeto  aeiiv(> 
más  inmetliaio  y  cfieaz  para  la  actuaeióii  de  lo 
pastoral  familiar,  fin  este  sentido  tatia  Ijilesia 
local  y.  en  conerelo,  cada  comunidad  parroquial 
debe  tomar  una  conciencia  más  viva  de  la  gracia 
y  de  In  responsabilidad  que  recibe  del  Señor,  en 
orden  a  la  promoción  de  la  pastoral  familiar.  Los 
planes  de  pastoral  orgánica,  a  cualquier  nivel,  no 
deben  prescindir  nunca  de  tomar  en  considera 
ción  la  pastoral  de  la  familia. 

A  la  luz  de  esta  responsabilidad  hay  que  en 
tender  la  importancia  de  una  adecuada  prepara 
ción  por  parte  de  cuantos  se  comprometan  cspe 
cíficamente  en  este  tipo  de  apostolado.  Los  sa 
cerdotes.  religiosos  y  religiosas,  desde  la  época  de 
su  formación,  sean  orientados  y  formados  de  ma 
ñera  progresiva  y  adecuada  para  sus  respectivas 
tareas.  Lntre  otras  iniciativas,  me  es  grato  su- 
brayar la  reciente  creación  en  Roma,  en  la  Ponti- 
ficia Uni\ersidad  Lateranense,  de  un  Instituto 
superior  dedicado  al  estudio  de  los  problemas  de 
la  familia.  También  en  algunas  diócesis  se  han 
fundado  instituios  de  este  tipo;  los  obispos  pro- 
curen   que    el    mayor    número    posible  de 
sacerdotes,   antes    de    asumir  responsabilidades 
parroquiales,  frecuenten  cursos  especializados;  en 
otros  lugares  se  tienen  periódicamente  cursos  de 
formación  en   Instituios  superiores  de  estudios 
teológicos  y  pastorales.  Estas  iniciativas  sean  alen- 
tadas, sostenidas,  nnilliplicadas  y  estén  abiertas, 
naturalmente,  también  a  los  seglares,  que  con  su 
labor  profesional  (médica,  legal,  sicológica,  social 
y  educativa)  prestan  su  labor  en  avuda  de  la 
familia. 

ti  familia 

71.  Tero  sobre  lodo  hay  que  reconocer  el 
puesto  singular  que,  en  este  cantpo.  corresponde 
a  los  esposos  y  a  las  familias  cristianas,  en  virtud 
de  la  gracia  recibida  en  c!  sacmmcnío.  Su  misión 
debe  ponerse  al  servicio  de  ia  edificación  de  la 
Iglesia  y  de  !a  construcción  del  reino  de  Dios  en 
la  historia.  Hsto  es  una  Oíigencia  do  obediencia 
dócil  a  Cristo  Señor.  El,  en  efecto,  en  virtud  del 


niaírimoniü  de  los  baulizadus  elevado  u  sacra- 
mento, coiifior^.:  a  iOS  esposos  cristianos  una  pecu- 
liar misión  de  apóstoles,  cnviiíndolos  como 
obreros  a  su  viña,  y,  de  manera  especial,  a  este 
campo  de  la  laniílin. 

En  esta  actividad  ellos  actúan  en  comunión  y 
colaboración  con  los  restantes  miembros  de  la 
Iglesia,  que  también  trabaj.in  en  favor  de  la  fami- 
lia, poniendo  a  disposición  sus  dones  y  minis- 
terios. 

Esto  apostolado  se  desarrollará  sobre  todo 
dentro  de  la  propia  familia,  con  el  testimonio  de 
la  vida  vivida  conforme  a  la  ley  divina  en  todos 
sus  aspectos,  con  la  formación  cristiana  de  los 
bijo«:.  con  la  ayuda  dada  para  su  maduración  en 
la  fe.  con  la  educación  en  la  castidad,  con  la 
preparación  a  la  vida,  con  la  vigilancia  para 
preservarles  de  los  peligros  ideológicos  y  morales 
por  los  que  a  menudo  se  ven  amenazados,  con  su 
gradual  y  rcsjionsable  inserción  en  la  comunidad 
eclesial  y  ci\il,  con  In  asistencia  y  el  consejo  en 
la  elección  de  la  vocación,  con  la  mutua  ayuda 
entre  los  miembros  de  la  familia  para  el  común 
crecimiento  bumano  y  cristiano,  etc.  El  aposto- 
lado de  la  familia,  por  otra  parte,  se  irradiará 
con  obras  do  caridad  espiritual  y  material  hacia 
las  demás  familias,  especialmente  a  las  más  nece- 
sitadas de  ayuda  y  apoyo,  a  los  pobres,  los  en- 
fermos, los  ancianos,  los  minusválidos,  los  huér- 
fanos, las  viudas,  los  cónyuges  abandonados,  las 
madres  solteras  y  aquellas  que  en  situaciones  di- 
fíciles sienten  la  tentación  de  deshacerse  del  fruto 
de  su  seno,  cic 

Asociaciones  de  familias 
para  las  familias 

72.  Sin  salir  del  ámbito  de  la  Iglesia,  sujeto 
responsable  de  la  pastoral  familiar,  hay  que  re- 
cordar las  diversas  agrupaciones  de  fieles,  en  las 
que  se  manifiesta  y  se  vive  de  algún  modo  el 
misterio  de  la  Iglesia  de  Cristo.  Por  consiguiente, 
se  han  de  reconocer  y  valorar  — cada  una  según 
las  características,  finalidades,  incidencias  y  mé- 


todos  propios —  las  varias  comunicladcs 
ccicsiales,  grupos  y  movimientos  comprometidos 
de  distintas  maneras,  por  títulos  y  a  niveles  di- 
versos, en  la  pastoral  familiar. 

Por  este  motivo  el  Sínodo  ha  reconocido 
expresamente  la  aportación  de  tales  asociaciones 
de  espiritualidad,  de  formación  y  de  apostolado. 
Su  cometido  será  el  de  suscitar  en  los  fieles  un 
vivo  sentido  de  solidaridad,  favorecer  una  con- 
ducta de  vida  inspiraiia  en  el  Evangelio  y  en  la 
fe  de  la  Iglesia,  formar  las  conciencias  según  los 
valores  cristianos  y  no  según  los  criterios  de  la 
opinión  pública,  estimular  a  obras  de  caridad  re- 
cíproca y  hacia  los  demás  con  un  espíritu  de 
apertura,  que  hace  de  las  familias  cristianas  una 
verdadera  fuente  de  luz  y  un  sano  fermento  para 
las  demás. 

Igualmente  es  ilescaolc  i|Me.  con  un  vivo  sen- 
tido del  bien  común,  las  familias  cristianas  se 
empeñen  activamente,  a  todos  los  niveles,  incluso 
en  asociaciones  no  ccicsiales.  Algunas  de  estas 
asociaciones  se  proponen  la  preservación,  la 
transmisión  y  tutela  de  los  sanos  valores  éticos  y 
culturales  del  respectivo  pueblo,  el  desarrollo  de 
la  persona  humana,  la  protección  médica,  jurídica 
y  social  de  la  maternidad  y  de  la  infancia,  la 
justa  promoción  de  la  mujer  y  la  lucha  frente  a 
todo  lo  que  va  contra  su  dignidad,  el  incremento 
de  la  mutua  solidaridad,  el  conocimiento  de  los 
problemas  que  tienen  conexión  con  la  regulación 
responsable  de  la  fecundidad,  según  los  métodos 
naturales  conformes  con  la  dignidad  humana  y  la 
doctrina  de  lu  Iglesia.  Otras  miran  a  la  cons- 
tntcción  de  un  mundo  más  justo  y  más  humano, 
a  la  promoción  de  leves  justas  que  favorezcan  el 
recto  orden  social  en  el  pleno  respeto  de  la  dig' 
nidad  y  de  la  legítima  libertad  del  individuo  y  de 
la  familia,  a  nivíl  nacional  e  internacional,  y  a  la 
colaboración  con  la  escuela  y  con  las  otras  ins- 
tituciones que  completan  la  educación  de  los 
hijos,  etc 


II!  -  Agentes  úb  la  pastoral  familiar^ 

yXcIcmás  do  h\  familia  — objeto  y  sohrc  todo 
sujeto  de  la  p;is{oial  íamúiav —  hay  que  recordar 
latubien  los  otros  agentes  priiicin;ili-s  en  este 
cnmpo  conereto. 


Obispos  y  presbíteros 

73.  El  primer  responsable  de  la  pa<5loral 
fiimiliar  en  la  diócesis  es  el  obispo.  Como  padre 
y  pastor  debe  presiar  particular  solicitud  a  este 
sector,  sin  duda  prioritario,  de  la  pastoral.  A  «31 
debe  dedicar  interés,  atención,  tiempo,  personas, 
recursos;  y  sobre  todo  apoyo  personal  a  las  fami- 
lias y  a  cuantos,  en  las  diversas  esiructuras  dioce- 
sanas, lo  ayudan  en  la  pastoral  de  la  familia. 
Procurará  particularmente  que  la  propia  diócesis 
sea  cada  vez  más  una  verdadera  "familia  dioce- 
sana", modelo  y  fuente  de  esperanza  para  tantas 
familias  que  a  ella  pertenecen.  La  creación  del 
Pontificio  Consejo  para  la  Familia  se  ha  de  ver 
en  este  contexto;  es  un  signo  de  la  importancia 
que  yo  atribuyo  a  la  pastoral  do  la  familia  en  el 
mundo,  para  que  al  mismo  tiempo  sea  un  ins- 
trumento eficaz  a  fin  de  ayudar  a  promoverla  a 
todos  los  niveles. 

Los  obispos  se  valen  de  modo  particular  de 
los  presbíteros,  cuya  tarea  — como  ha  subrayado 
expresamente  el  Sínodo —  constituye  una  parte 
esencial  del  ministerio  de  la  Iglesia  hacia  el  ma- 
trimonio y  la  familia  Lo  mismo  se  diga  de  aque- 
llos diáconos  a  los  que  eventualmente  se  confíe  el 
cuidado  de  este  sector  pastoral. 

Su  responsabilidad  se  extiendo  no  sólo  a  los 
problemas  morales  y  litúrgicos,  sino  también  a 
los  de  carácter  personal  y  social.  Lllos  deben  sos- 
tener a  la  familia  en  sus  dificultades  y  sufri- 
mientos, acercándose  a  sus  miembros,  ayudándo- 
les a  ver  su  vida  a  la  luz  del  Evangelio.  No  es 
superfino  anotar  que  de  csia  misión,  si  se  ejerce 
con  el  debido  discerninu"cnto  y  verdadero  espíritu 
apostólico,  el  ministro  de  la  Iglesia  saca  nuevos 
estímulos  y  energías  espirituales  aun  para  la  pro- 


pía  vocación  y  para  el  ejercicio  mismo  de  su 
ministerio. 

El  sacerdote  o  el  diácono  preparados  adecua- 
da y  seriamente  para  este  apostolado,  deben 
comportarse  constantemente,  con  respecto  a  las 
familias,  como  padre,  hermano,  pastor  y  maestro, 
ayiidiindolas  con  los  recursos  de  la  gracia  e  ilu- 
niinándolas  con  la  luz  de  la  verdad.  Por  lo  tanto, 
su  enseñanza  y  sus  consejos  deben  estar  siempre 
en  plena  consonancia  con  el  Magisterio  autentico 
de  la  Iglesia,  de  modo  que  ayude  al  Pueblo  de 
Dios  a  formarse  un  recto  sentido  de  la  fe,  que  ha 
de  aplicarse  luego  en  la  vida  concreta.  Esta  fide- 
lidad al  Magisterio  permitirá  también  a  los  sacer- 
dotes lograr  una  perfecta  unidad  de  criterios  con 
el  fin  de  evitar  ansiedades  de  conciencia  en  los 
fieles. 

Pastores  y  luicado  participan  dentro  de  la 
iglesia  en  la  misión  profética  de  Cristo:  los 
laicos,  testimoniando  la  fe  con  las  palabras  y  con 
la  vida  cristiana;  los  Pastores,  discerniendo  en  tal 
testimonio  lo  que  es  expresión  de  fe  gcnuina  y  lo 
que  no  concuerda  con  ella;  la  familia,  como 
comunidad  cristiana,  con  su  peculiar  participa- 
ción y  tesliinonio  de  fe.  Se  abre  así  un  diálogu 
entre  los  Pastores  y  las  familias.  Los  teólogos  y 
los  expertos  en  problemas  familiares  pueden  ser 
de  gran  ayuda  en  este  diálogo,  explicando  exac- 
tamente el  contenido  del  Magisterio  de  la  Iglesia 
y  el  de  la  experiencia  de  la  vida  de  familia.  De 
esta  manera  se  comprenden  mejor  las  enseñanzas 
del  Magisterio  y  se  facilita  el  camino  para  su 
progresivo  desarrollo.  No  obstante,  es  bueno  re- 
cordar que  la  norma  próxima  y  obligatoria  en 
doctrina  de  fe  — Incluso  en  los  problemas  de  la 
familia —  es  competencia  del  Magisterio  jerárqui- 
co. Relaciones  claras  entre  los  teólogos,  los  exper- 
tos en  problemas  familiares  y  el  Magisterio  ayu- 
dan no  poco  a  la  recta  comprensión  de  la  fe  y  a 
promover  — dentro  de  los  límites  de  la  misma — 
el  legítimo  pluralismo. 

Religiosos  x  religiosas 

74.  La  ayuda  que  los  religiosos,  i-eligiosas  y 
almas  consagradas  en  general,  pueden   dar  al 


apc^lolado  de  I.»  famüiu  encuentra  su  primera. 
fiunIiüMciUal  y  original  expresión  precisamente  en 
su  consagración  a  Dios:  "De  este  modo  evocan 
ellos  ante  todos  los  fieles  aquel  maravilloso  con- 
nubio, fur-dado  por  Dios  y  que  ha  de  revelarse 
plenamente  en  c!  siglo  futuro,  por  el  que  la  Igle- 
sia tiene  por  esposo  único  a  Cristo"*  (169).  Esa 
consagración  los  convierte  en  testigos  de  aquella 
caridad  universal  que,  por  medio  de  la  castidad 
abrazada  por  el  reino  de  los  cielos,  les  hace  cada 
vez  más  disponibles  para  dedicarse  generosa- 
mente al  servicio  divino  y  a  las  obras  de 
apostolado. 

De  ahí  deriva  la  posibilidad  de  que  religiosos 
y  religiosas,  miembros  de  institutos  seculares  y  de 
otros  institutos  de  perfección,  individualmente  o 
asociados,  desarrollen  su  servicio  a  las  familias, 
con  especial  dedicación  a  los  niños,  especialmente 
a  los  abandonados,  no  deseados,  huérfanos,  po- 
bres o  minusválidos;  visitando  a  las  familias  y 
preocupándose  de  los  enfermos;  cultivando  rela- 
ciones de  respeto  y  de  caridad  con  familias  in- 
completas, en  dificultad  o  separadas;  ofreciendo 
su  propia  colaboración  en  la  enseñanza  y  aseso- 
ramiento  para  la  preparación  de  los  jóvenes  al 
matrimonio,  y  en  la  ayuda  que  hay  que  dar  a  las 
parejas  para  una  procreación  verdaderamente 
responsable;  abriendo  la  propia  casa  a  una  hospi- 
talidad sencilla  y  cordial,  para  que  las  familias 
puedan  encontrar  el  sentido  de  Dios,  el  gusto  por 
la  oración  y  el  recogimiento,  el  ejemplo  concreto 
de  una  vida  vivida  en  caridad  y  alegría  fraterna, 
como  miembros  de  la  gran  familia  de  Dios. 

Quisiera  añadir  una  exhortación  apremiante  a 
los  responsables  de  los  institutos  de  vida  consa- 
grada, para  que  consideren  — dentro  del  respeto 
sustancial  al  propio  carisma  original —  el  apos- 
tolado dirigido  a  las  familias  como  una  de  las 
tarcas  prioritarias,  requeridas  más  urgenlemcnlc 
por  la  situación  actual. 

Laicos  especializados 

75.  No  poca  ayuda  pueden  prestar  a  las  fa- 
milias los  laicos  especializados  (médicos,  juristas, 
sicólogos,  asistentes  sociales,  consejeros,  etc.)  que. 


lanto  ¡ndividualinente  como  por  medio  de  diver- 
sas asociaciones  c  iniciativas,  ofrecen  su  obra  de 
iiuiiiinatión.  de  consejo,  de  orienlación  y  apoyo. 
A  ellos  pueden  aplicarse  las  exhortaciones  que 
dirigí  a  la  Confederación  de  los  Consultorios  fa- 
miliares de  inspiración  cristiana:  "El  vuestro  es 
un  compromiso  que  bien  merece  la  calificación 
de  misión,  por  lo  noble  que  son  las  finalidades 
que  persigue,  y  determinantes  para  el  bien  de  la 
sociedad  y  de  la  misma  comunidad  cristiana  los 
resultados  que  derivan  de  ellas...  Todo  lo  que 
consigáis  hacer  en  apoyo  de  la  familia  está  desti- 
nado a  tener  una  eficacia  que,  sobrepasando  su 
ámbito,  alcanza  también  otras  personas  e  incide 
sobre  la  sociedad.  El  futuro  del  mundo  y  de  la 
Iglesia  pasa  a  través  de  la  familia"  (170). 

Destinatarios  ^  agentes 
d§  i§  comunicación  social 

76.  Una  palabra  aparte  se  ha  de  reservar  a 
esta  categoría  tan  importante  en  la  vida  moderna. 
Es  sabido  que  los  instrumentos  de  comunicación 
social  "inciden  a  menudo  profundamente,  tanto 
bajo  el  aspecto  afectivo  e  intelectual  como  bajo  eí 
aspecto  moral  y  religioso,  en  el  ánimo  de  cuan- 
tos los  usan",  especialmente  si  son  jóvenes  (171). 
Tales  medios  pueden  ejercer  un  influjo  benéfico 
en  la  vida  y  las  costumbres  de  la  familia  y  en  la 
educación  de  los  hijos,  pero  al  mismo  tiempo 
esconden  también  "insidias  y  peligros  no  insigni- 
ficantes" (172),  y  podrían  convertirse  en  vehículo 
— a  veces  hábil  y  sistemáticamente  manipulado, 
como  desgraciadamente  acontece  en  diversos 
países  del  mundo —  de  ideologías  disgregadoras  y 
de  visiones  deformadas  de  la  vida,  de  la  familia, 
de  la  religión,  de  la  moralidad  y  que  no  respetan 
la  verdadera  dignidad  y  el  destino  del  hombre. 

Peligro  tanto  más  real,  cuanto  "el  modo  de 
vivir,  especialmente  en  las  naciones  más  indus- 
trializadas, lleva  muy  a  menudo  a  que  las  fami- 
lias se  descarguen  de  sus  responsabilidades  edu- 
cativas,  encontrando  en  la  facilidad  de  evasión 
(representada  en  casa  especialmente  por  la  televi- 
sión y  ciertas  publicaciones)  c¡  modo  de  tener 


ocupados  liempo  y  aciividad  de  los  niños  y  mu- 
chachus"  (17  i>.  í)c  ahC  *  el  deber...  de  proteger 
especialmente  a  los  niños  y  muchachos  de  lás 
'agresion-ib'  vjue  sufren  tíuMbtén  por  parte  de  los 
inussincJia',  procurando  que  el  uso  de  éstos  en 
familia  bca  i^egulado  cuidadosamente.  Con  la 
misma  diligencia  la  familia  debería  buscar  para 
sus  propios  hijoi,  .ambién  otras  diversiones  más 
sanas,  más  titiles  y  formativas  física,  moral  y  es- 
piritualmcnte  "para  potenciar  y  valorizar  el  tiem- 
po libre  de  los  adolescentes  y  orientar  sus  ener- 
gías" (174). 

Puesto  que  además  los  instrumentos  de  co- 
mimicación  social  — así  como  la  escuela  y  el  am- 
biente—  inciden  a  menudo  de  manera  notable  en 
la  formación  de  los  hijos,  los  padres,  en  cuanto 
receptores,  deben  hacerse  parte  activa  en  el  uso 
moderado,  crítico,  vigilante  y  prudente  de  tales 
medios,  calculando  el  influjo  que  ejercen  sobre 
los  hijos;  y  deben  dar  una  orientación  que  permi- 
ta "educar  la  conciencia  de  los  hijos  para  emitir 
juicios  serenos  y  objetivos,  que  después  la  guíen 
en  la  elección  y  en  el  rechazo  de  los  programar 
propuestos"  (175). 

Con  idéntico  empeño  los  padres  tratarán  de 
influir  en  la  elección  y  preparación  de  los  mis- 
mos programas,  manteniéndose  — con  oportu- 
nas iniciativas —  en  contacto  con  los  responsables 
de  las  diversas  fases  de  la  producción  y  de  la 
transmisión,  para  asegurarse  que  no  sean  abusi- 
vamente olvidados  o  expresamente  conculcados 
aquellos  valores  humanos  fundamentales  que 
forman  parte  del  verdadero  bien  común  de  la 
sociedad,  sino  que,  por  el  contrario,  se  difundan 
programas  aptos  para  presentar  en  su  justa  luz 
los  problemas  de  la  familia  y  su  adecuada  solu- 
ción. A  este  respecto,  mi  predecesor  Pablo  VI 
escribía:  "Los  productores  deben  conocer  y  res- 
petar las  exigencias  de  la  familia,  y  esto  requiere, 
a  veces,  por  parte  de  ellos  una  verdadera 
valentía,  y  siempre  un  alto  sentido  de  responsabi- 
lidad. Ellos,  en  efecto,  están  obligados  a  evitar 
todo  lo  que  pueda  dañar  a  la  familia  en  su  exis- 
tencia, en  su  estabilidad,  en  su  equilibrio  y  en  su 
felicidad.  Toda  ofensa  a  los  valores  fundamenta- 
les de  la  familia  — se  trate  de  erotismo  o  de  vio- 


Icncia,  üe  apología  del  divorcio  o  de  actitudes 
jntibociales  por  parte  de  los  jóvenes —  es  una 
ofensa  ul  verdadero  bien  del  hombre"  (176). 

Yo  mismo,  en  ocasión  semejante,  ponía  de 
relieve  que  las  familias  "deben  poder  contar  en 
no  pequeña  medida  con  la  buena  voluntad,  rec- 
tiiud  y  sentido  de  responsabilidad  de  los  profe- 
sionales de  los  niaas-niedia:  editores,  escritores, 
productores,  directores,  dramaturgos,  informado- 
res, comentaristas  y  actores"  (177).  Así,  pues, 
es  justo  que  también  por  Darte  de  la  Igle- 
sia se  siga  dedicando  plena  atención  a  estas 
categorías  de  personas,  animando  y  sosteniendo 
al  mismo  tiempo  a  aquellos  católicos  que  se 
sienicn  llamados  y  tienen  cualidades  para  tra- 
bajar en  estos  delicados  sectores. 

i[  IV  -  La  pastoral  familiar  =; 

en  los  casos  diíiciles 

Circunstancias  particulares 

77  Rs  necesario  un  empeño  pastoral  todavía 
ni;ís  generoso,  inleligenic  v  prudente,  a  ejemplo 
del  Muen  Pastor,  liaeia  acfutilias  familias  que  — a 
menudo  e  independientemente  de  la  propia  vo- 
luntad, o  apremiados  por  otras  exigencias  de  dis- 
tinta naturiilc/a—  tienen  aUe  afrontar  situacionc'. 
objetivamente  difíciles. 

A  este  respecto  hay  que  llamar  especialmente 
la  atención  sobre  algunas  categorías  particulares 
de  personas,  que  tienen  mayor  necesidad  no  sólo 
de  asistencia,  sino  de  una  acción  más  incisiva 
ante  la  opinión  pública  y  sobre  todo  ante  las 
estructuras  culturales,  económicas  y  jurídicas,  con 
el  fin  de  eliminar  al  máximo  las  causas  profun- 
das de  sus  dificultades. 

F.slas  son,  por  ejemplo,  las  familias  de  los 
emigrantes  por  motivos  laborales;  las  familias  de 
cuantos  están  obligados  a  Inrgas  ausencias,  como 
los  militares,  los  navegantes,  los  viajeros  de  cual- 
quier tipo;  las  familias  do  los  presos,  de  los 
prófugos  y  de  los  exiliadosj  las  familias  que  en 
'  las  grandes  ciudades  viven  > prácticamente  margi- 

!<)() 


nadas:  las  que  no  ticneri'  casa;  las  incompletas  o 
con  uno  solo  de  los  padreo:  las  familias  ton  hijos 
minusválidos  o  drogados;  Ids  'familias  de  alcoho- 
lizados; las  desarraigadas  dc^u  ambiente  cultural 
y  social  o  en  peligro  de  perderlo:  las  discrimi- 

nadas  por  motivos  políticos  o  por  "   razones: 

las  familias  ideológicanp'  .  Jidas;  las  que  no 

consiguen  tener  fácilmenit-  i,,,  contacin  con  la  pa- 
rroquia: las  que  sufren  vialaniÍH  tratos  iniustos 
a  causa  de  la  propia  fe;  Iqs  turmudas  por  esporos 
menores  de  edad;  los  uncianot),, obligados  no  ra- 
ramente a  vivir  en  soledad  o  sin  adecuados  me- 
dios de  subsistencia. 

l.as  familias  Je  emigrantes,  especialmente  tra- 
tándose de  obreros  y  campesinos,  deben  tener  la 
posibilidad  de  encontrar  siempre  en  la  Iglesia  su 
patria.  Esta  es  una  tarea  connatural  a  la  Iglesia, 
dado  que  es  signo  de  unidad  en  ta  diversidad.  En 
cuanto  sea  posible  estén  asistidos  por  sacerdotes 
de  su  mismo  rito,  cultura  e  idioma.  Corresponde 
igualmente  a  la  Iglesia  hacer  una  llamada  a  la 
conciencia  pública  y  a  cuantos  tienen  autoridad 
en  la  vida  social,  económica  y  política,  para  que 
los  obreros  encuentren  trabajo  en  su  propia  re- 
gión y  pairiii  ican  retribuidos  con  un  justo  sala- 
rio, las  familias  vuelvan  a  reunirse  lo  antes  posi- 
ble, sea  tenida  en  consideración  su  identidad  cul- 
tural, sean  tratadas  igual  que  las  otras,  y  a  sus 
hijos  se  les  dé  la  oportunidad  de  la  formación 
profesional  y  del  ejercicio  de  la  profesión,  así 
como  de  la  posesión  de  la  tierra  necesaria  para 
trabajar  y  vivir. 

Un  problema  difícil  es  el  de  las  familias  ideo- 
lógicamente divididas.  En  estos  casos  se  requiere 
una  particular  atención  pastoral.  Sobre  todo  hay 
que  mantener  con  discrec^ión  un  contacto  perso- 
nal con  estas  familias.  Los  creyentes  deben  ser 
fortalecidos  en  la  fe  y  sostenidos  en  la  vida  cris- 
tiana. Aunque  la  parte  fiel  al  catolicismo  no  pue- 
de ceder,  no  obstante,  hay  que  mantener  siempre 
vivo  el  diálogo  con  la  otra  parte.  Deben  multipli- 
carse his  manifestaciones  de  amor  y  respeto,  con 
la  viva  esperanza  de  mantener  firme  la  unidad 
Mucho  depende  también  de  las  relaciones  entre 
padres  e  hijos.  Las  ideologías  extrañas  a  la  fe 
pueden  estimular  a  los  miembros  creyentes  de  la 


familia  a  crecer  en  la  fe  y  en  el  testimonio  de 
amor. 

Otros  momentos  dificUe».  0n  los  que  la  familia 
tiene  necesidad  de  la  ayuda  de  la  comunidad 
eclesial  y  de  sus  Pastores  pqeden  ser:  la  adoles- 
ícncia  inquieta,  coniestadora  y  a  veces  problema- 
fizada  de  los  hijos;  su  matrimonio  que  Ies  separa 
de  la  familia  de  origen;  la  incomprensión  o  ia 
falta  de  amor  por  parte  de  las  personas  más 
queridas;  el  abandono  por  parte  del  cónyuge  o  su 
perdida,  que  abre  la  dolorosa  experiencia  de  la 
viudez;  la  muerte  de  un  familiar,  que  mutila  y 
transforma  en  profundidad  el  núcleo  original  de 
la  familia. 

Igualmente  no  puede  ser  descuidado  por  la 
iglesia  el  período  de  la  ancianidad,  con  todos  sus 
contenidos  positivos  y  negativos:  la  posible  pro- 
fundización  del  amor  conyugal  cada  vez  más  pu- 
rificado y  ennoblecido  por  una  larga  e  ininte- 
rrumpida fidelidad:  la  disponibilidad  a  poner  al 
servicio  de  los  demás,  de  forma  nueva,  la  bondad 
y  la  cordura  acumulada  y  las  energías  que  que- 
dan; la  dura  soledad,  a  menudo  más  sicológica  y 
afectiva  que  física,  por  el  eventual  abandono  o 
por  una  insuficiente  atención  por  parte  de  los  hi- 
jos y  de  los  parientes:  el  sufrimiento  a  causa  de 
enfermedad,  por  el  progresivo  decaimiento  de  las 
fuerzas,  por  la  humillación  de  tener  que  depen- 
der de  otros,  por  la  amargura  de  sentirse  como 
un  peso  para  los  suyos,  por  el  acercarse  de  los 
últimos  momentos  de  la  vida.  Son  éstas  las  oca- 
siones en  las  que  — como  han  sugerido  los  padres 
sinodales —  más   fácilmente   se   pueden  hacer 
comprender  y  vivir  los  aspectos  elevados  de  la 
espiritualidad  matrimonial  y  familiar,  que  se  ins- 
piran en  el  valor  de  la  cruz  y  resurrección  de 
Cristo,  fuente  de  saniificación  y  de  profunda  ale- 
gría en  la  vida  diaria,  en  la  perspectiva  de  las 
grandes    realidades    cscatológicas    de    la  vida 
eterna. 

En  estas  diversas  situaciones  no  se  descuide 
jamás  la  oración,  fuente  de  luz  y  de  fuerza,  y 
alimento  de  la  esperanza  cristiana. 


Matnjgonios  mixtos 

78.  El  númcru  creciente  do  matrimonios 
entre  católicos  y  oíros  bautizados  requiere  tam- 
hién  una  peculiar  atención  pastoral  a  la  luz  de 
las  orientaciones  y  normas  contenidas  en  los  re- 
cientes documentos  de  la  Santa  Sede  y  en  los 
elaborados  por  las  Conferencias  Episcopales,  para 
fucilitar  su  aplicación  concreta  en  las  diversas 
situaciones. 

Las  parejas  que  viven  en  matrimonio  mixto 
presentan  peculiares  exigencias  que  pueden  redu- 
cirse a  tres  apartados  principales. 

Hay  que  considerar  ante  todo  las  obligaciones 
de  la  parte  católica  que  derivan  de  la  fe,  en  lo 
concerniente  al  libre  ejercicio  de  la  misma  y  a  la 
consecuente  obligación  d¿  procurar,  según  las 
propias  posibilidades,  bautizar  y  educar  los  hijos 
en  la  fe  católica  (178). 

Hay  que  tener  presentes  las  particulares  di* 
ficultades  inherentes  a  las  relaciones  entre  marido 
y  mujer,  en  lo  referente  al  respeto  de  la  libertad 
religiosa;  ésta  puede  ser  violada  tanto  por  pre> 
siones  indebidas  para  lograr  el  cambio  de  las 
convicciones  religiosas  de  la  otra  parte,  como  por 
impedimentos  puestos  a  la  manifestación  libre  do 
las  mismas  en  la  práctica  religiosa. 

En  lo  referente  a  la  forma  litúrgica  y  canó- 
nica del  matrimonio,  los  Ordinarios  pueden  hacer 
uso  ampliamente  de  sus  facultades  por  varios  mo- 
tivos. 

Al  tratar  de  estas  exigencias  especiales  hay 
que  poner  atención  en  estos  puntos: 

—  en  la  preparación  concreta  a  este  tipo  de 
matrimonio,  debe  realizarse  todo  esfuerzo  razo- 
nable para  hacer  comprender  la  doctrina  católica 
sobre  las  cualidades  y  exigencias  del  matrimonio, 
así  como  para  asegurarse  de  que  en  el  futuro  no 
se  verifiquen  las  presiones  y  los  obstáculos,  de 
los  que  antes  se  ha  hablado; 

—  es  de  suma  importancia  que,  con  el  apoyo 
de  la  comunidad,  la  parte  católica  sea  fortalecida 
en  su  fe  y  ayudada  positivamente  a  madurar  en 
la  comprensión  y  en  la  práctica  de  la  misma,  de 
manera  que  llegue  a  ser  verdadero  testigo  cieíble 
dentro  de  la  familia,  a  través  de  la  vida  misma  y 


de  la  ciiiidacl  del  amor  demostrado  al  otro  cónyu- 
ge y  n  los  hijos. 

Loi>  matrimonios  entre  católicos  y  otros  bauti- 
zados presentan  aun  en  su  particular  fisonomía 
numerosos  elementos  que  es  necesario  valorar  y 
desarrollar,  tanto  por  su  valor  intrínseco,  como 
por  la  aportación  que  pueden  dar  al  movimiento 
ecuménico.  Esto  es  verdad  sobre  todo  cuando  los 
dos  cónyuges  son  fieles  a  sus  deberes  religiosos. 
El  bautismo  común  y  el  dinamismo  de  la  gracia 
procuran  a  los  esposos,  en  estos  matrimonios,  la 
base  y  las  motivaciones  para  compartir  su  unidad 
en  la  esfera  de  los  valores  morales  y  espirituales. 

A  tal  fin,  aun  para  poner  en  evidencia  la 
importancia  ecuménica  del  matrimonio  mixto, 
vivido  plenamente  en  la  fe  por  los  dos  cónyuges 
cristianos,  se  debe  buscar  — aunque  esto  no  sea 
siempre  fácil —  una  colaboración  cordial  entre  el 
ministro  católico  y  el  no  católico,  desde  el  tiempo 
de  la  preparación  al  matrimonio  y  a  la  boda. 

Respecto  a  la  participación  del  cónyuge  no 
católico  en  la  comunión  eucarística,  obsérvense 
las  normas  impartidas  por  el  Secretariado  para  la 
Unión  de  los  Cristianos  (179). 

En  varias  parles  del  mundo  se  asiste  hoy  al 
aumento  del  número  de  matrimonios  entre  católi- 
cos y  no  bautizados.  En  muchos  de  ellos,  el 
cónyuge  no  bautizado  profesa  otra  religión,  y  sus 
convicciones  deben  ser  tratadas  con  respeto,  de 
acuerdo  con  los  principios  de  la  Declaración  Mos- 
tró at'íaíe  del  Concilio  Ecuménico  Vaticano  II 
sobre  las  relaciones  con  las  religiones  no  cristia- 
nas: en  no  pocos  otros  casos,  especialmente  en 
las  sociedades  secularizadas,  la  persona  no  bauti- 
zada no  profesa  religión  alguna.  Para  estos  ma- 
trimonios es  necesario  que  las  Conferencias  Epis- 
copales y  cada  uno  de  los  obispos  tomen  adecua- 
das medidas  pastorales,  encaminadas  a  garantizar 
la  defensa  de  la  fe  del  cónyuge  católico  y  la  tu- 
tela del  libre  ejercicio  de  la  misma,  sobre  todo  en 
lo  que  se  refiere  al  deber  de  hacer  lodo  lo  posi- 
ble para  que  los  hijos  sean  bautizados  y  educados 
calóiicamcnlc.  E.l  cónyuge  católico  debe  además 
ser  ayudado  con  todos  los  medios  en  su  obliga- 
ción de  dar.  dentro  de  la  fa?iiilia,  un  tcsiimonio 
genuino  de  fe  y  vida  católica. 


Acción  pastora]  frente 

a  algunas  situ^acjones  irregulares 

79.  F>5  su  solicitud  por  tutelar  la  familia  en 
todas  sus  dimensiones,  no  sólo  la  religiosa,  el  Sí- 
nodo no  ha  dejado  de  considerar  ateniamente  al- 
gunas situaciones  irregulares,  desde  el  punto  de 
visto  religioso  y  con  frecuencia  también  civil,  que 
— con  las  acluiiles  y  rápidas  transformaciones 
culturales —  se  van  difundiendo  por  desgracia 
también  entre  los  católicos  con  no  leve  daño 
de  la  misma  institución  familiar  y  de  la  sociedad, 
de  la  que  ella  es  la  célula  fundamental. 

a)  Matrimonio  a  prueba 

80.  Una  primera  situación  irregular  es  la  del 
llamado  "matrimonio  a  prueba"  o  experimental, 
que  muchos  quieren  hoy  justificar,  atribuyéndole 

ekrlo  valor.  La  misma  razón  humana  insinúa 
ya  su  no  aceptabilidad,  indicando  que  es  poco 
convincente  que  se  haga  un  "experimento"  tra- 
tándose de  personas  humanas,  cuya  dignidad  exi- 
ge que  sean  siempre  y  únicamente  término  de  un 
amor  de  donación,  sin  límite  alguno  ni  de  tiempo 
ni  de  otras  circunstancias. 

La  Iglesia  por  su  parte  no  puede  admitir  tal 
tipo  de  unión  por  motivos  ulteriores  y  originarios 
derivados  de  la  fe.  En  efecto,  por  una  parte  el 
don  del  cuerpo  en  la  relación  sexual  es  el  sím- 
bolo real  de  la  donación  de  toda  la  persona;  por 
lo  demás,  en  la  situación  actual  tal  donación  no 
puede  realizarse  con  plena  verdad  sin  el  concurso 
del  amor  de  caridad  dado  por  Cristo.  Por  otra 
parte,  el  matrimonio  entre  dos  bautizados  es  el 
símbolo  real  de  la  unión  de  Cristo  con  la  Iglesia, 
una  unión  no  temporal  o  "ad  experimentum",  si- 
no fiel  eternamente;  por  tanto,  entre  dos  bautiza- 
dos sólo  puede  haber  un  matrimonio  indisoluble. 

Esta  situación  no  puede  ser  superada  de  ordi- 
nario, si  la  persona  humana  no  ha  sido  educada 
— ya  desde  la  infancia,  con  la  ayuda  de  la  gracia 
de  Cristo  y  no  por  temor —  a  dominar  la  concu- 
piscencia naciente  e  instaurar  con  los  demás  rela- 
ciones de  amor  genuino.  Esto  no  se  consigue  sin 


uiiii  verdadera  educación  en  el  amor  auténtico  > 
cu  el  recto  uso  de  la  sexualidad,  de  la!  manera 
que  introduzca  a  la  persona  humana  — en  todas 
sus  ilimcnsiones,  y  por  consiguiente  también  en 
lo  que  se  refiere  al  propio  cuerpo —  en  la  pleni- 
tud del  misterio  de  Cristo. 

Será  muy  útil  preguntarse  acerca  de  las  cau- 
sas de  este  fenómeno,  incluidos  los  aspectos  si- 
cológicos, para  encontrar  una  adecuada  .solución. 

b]  Uniones  libres  de  hecho 

81.  Se  trata  de  uniones  sin  algún  vínculo 
institucional  públicamente  reconocido,  ni  civil  ni 
religioso.  Este  fenómeno,  cada  vez  más  frecuente, 
ha  de  llamar  la  atención  de  los  Pastores  de 
almas,  ya  que  en  el  mismo  puede  haber  elemen- 
tos varios,  y  actuaiido  sobre  ellos  será  quizá 
posible  limitar  sus  consecuencias. 

fin  efecto,  algunos  se  consideran  como  obli- 
gados por  difíciles  situaciones  — económicas,  cul- 
turales y  religiosas —  en  cuanto  que,  conuaycndo 
matrimonio  regular,  quedarían  expuestos  a  daños, 
a  la  perdida  de  vcntíijas  económicas,  a  discrimi- 
naciones, etc.  En  otros,  por  el  contrario,  se  en- 
cuentra una  actitud  de  desprecio,  contestación  o 
rechazo  de  la  sociedad,  de  ta  institución  familiar, 
de  la  organización  socio-política  o  de  la  mera 
búsqueda  del  placer.  Otros,  finalmente,  son  em- 
pujados por  la  extrema  ignorancia  y  pobreza,  a 
veces  por  condiciontinucntos  debidos  a  situacio- 
nes de  ve'dadorn  injusticia,  o  también  por  una 
cierta  inmadurez  sicológica  que  les  hace  sentir  la 
incertidumbre  o  el  leinor  ót>  alarse  con  un  vín- 
culo estable  y  definitivo.  En  algunos  países  las 
costumbres  tradicionales  prevén  oí  matrimonio 
verdadero  y  propio  solamente  después  de  un  pe- 
ríodo de  cohabitación  y  después  del  nacimiento 
del  primer  hijo. 

Cada  uno  de  estos  elemenins  plantea  ;i  la  Iglesia 
serios  problemas  pastorajes^  por  las  graves  conse- 
cuencias religiosas  y'moi>ales  que  de  ellos  derivan 
(pérdida  del  sentido  reifeioso  del  matrimonio  vis- 
to, a  la  luz  de  la  Alianza  dt'  Dios  con  su  pueblo, 
privación  de  la  gracia  del  sacramento,  grave  es- 
cándalo), así  como  tairlbién  por  las  consecuencias 
sociales  (dcstrucclóti  ütl  concepto  de  familia 


¡iieniiación  de!  ¿cnlifJo  de  íidtílidad  incluso  hacia 
lí".  sücicdíid,  po'.iblcs  iniuinas  sicológicos  en  los 
hijí>s  y  afiimiKióii  del  cuot'smo). 

Los  Pastores  y  -la  coinmiidad  ccicsial  «;C 
prcocii|">ar;ín  por  conocer  laicb  silunciones  y  sus 
causas  concrclns.  caso  por  caso;  se  acercarán  a 
los  que  convivan',  con  'liscrcción  y  respeto;  se 
einpcñariín  en  una  tatca  de  iluminación  pa- 
ciente, de  corrección  caritativa  y  de  testimonio 
familiar  cristiano  que  pueda  allanarles  el  camino 
para  regular  su  situación.  Pero,  sobre  lodo,  realí- 
cese una  obra  de  prevención  cultivando  siempre, 
en  la  educación  moral  y  religiosas  de  los  jóvenes, 
el  sentido  de  la  fidelidad,  instruyéndoles  sobre 
las  condiciones  y  estructuras  que  favorecen  tal  fi- 
delidad, sin  la  cual  no  se  da  verdadera  libertad: 
ayudándoles  a  madurar  espiritualmente  y  hacién- 
doles comprender  la  rica  realidad  humana  y  so- 
brenatural del  matrimonio-sacramento. 

El  Pueblo  de  Dios  se  esfuerce  también  ante 
las  autoridades  públ<'"as  para  que  — resistiendo  a 
las  tendencias  disgregadoras  de  la  misma  socie- 
dad y  nocivas  para  la  dignidad,  seguridad  y  bie- 
nestar de  los  ciudadanos — ,  procuren  que  la 
opinión  pública  no  sea  llevada  a  menospreciar  la 
importancia  institucional  del  matrimonio  y  de  la 
familia.  Y  dado  que  en  muchas  regiones,  a  causa 
de  la  extrema  pobreza  derivada  de  unas  cstrucin- 
ras  socio-económicas  injustas  o  inadecuadas,  lo<- 
jóvenes  no  están  en  condiciones  de  casarse  como 
conviene,  la  sociedad  y  las  autoridades  públicas 
favorezcan  el  matrfmohio  legítimo  a  través  de 
una  serie  de  intervenciones  sociales  y  políticas, 
garantizando  el  salario  familiar,  emanando  dispo- 
siciones para  una  vivienda  apta  a  la  vida  familiar 
y  creando  posibilidades  adecuadas  de  trabajo  v 
de  vida. 

c)  Católicos  unidos 

con  mero  matrimonio  civil 

82.  Es  cada  vóz  más  frccucniL"  el  caso  de 
católicos  que,  por  motivos  ideológicos  y 
prácticos,  prefieren  contraer  sólo  matrimonio  ci- 
vil, rechazando  o.  por  lo  menos,  diferiendo  el 
religioso.  Su  situación  no  puede  equipararse  sin 


más  a  la  de  los  que  conviven  sin  vínculo  alguno, 
ya  que  hay  en  ellos  al  menos  un  cierto  compro* 
miso  a  un  estado  de  vida  concreto  y  quizá 
estable,  aunque  a  viices  no  es  extraña  a  esta  si- 
tuación la  perspectiva  de  un  eventual  divorcio 
Buscando  el  reconocimiento  público  del  vínculo 
por  parte  del  Estado,  tales  parejas  demuestran 
una  disposición  a  asumir,  junto  con  las  ventajas, 
tambicn  las  obligaciones.  A  pesar  de  todo,  tam- 
poco esta  situación  es  aceptable  para  la  Iglesia. 
La  acción  pastoral  tratará  de  hacer  comprender 
la  necesidad  de  coherencia  entre  la  elección  de 
vida  y  la  fe  que  se  profesa,  e  intentará  hacer  lo 
posible  para  convencer  a  estas  personas  a  regular 
su  propia  situación  a  la  luz  de  los  principios  cris- 
tianos. Aun  tratándoles  con  gran  caridad  e  inte- 
resándoles en  la  vida  de  las  respectivas  comuni- 
dades, los  Pastores  de  la  Iglesia  no  podrán  admi- 
tirles al  uso  de  los  sacramentos. 

d)  Separados  y  divorciados 
no  casados  de  nuevo 

83.  Motivos  diversos,  como  incomprensiones 
recíprocas,  incapacidad  de  abrirse  a  las  relaciones 
interpersonalcs.  etc.,  pueden  conducir  dolorosa- 
mente  el  matrimonio  válido  a  una  ruptura  con 
frecuencia  irreparable.  Obviamente  la  separación 
debe  considerarse  como  un  remedio  extremo, 
después  de  que  todo  otro  intento  razonable  haya 
sido  inútil. 

La  soledad  y  otras  dificultades  son  a  veces 
patrimonio  del  cónyuge  separado,  especialmente 
si  es  inocente.  En  este  caso  la  comunidad  cclesial 
debe  particularmente  sostenerlo,  procurarle  es- 
tima, solidaridad,  comprensión  y  ayuda  concreta, 
de  manera  que  le  sea  posible  conservar  la  fide- 
lidad, incluso  en  la  difícil  situación  en  la  que  se 
encuentra:  ayudarle  a  cultivar  la  exigencia  del 
perdón,  propio  del  amor  cristiano  y  la  di.'.ponibi- 
lidad  a  reanudar  eventualmente  la  vida  conyugal 
anlcrior. 

Parecido  es  el  caso  del  cónyuge  que  ha  tenido 
que  sufrir  el  divorcio,  pero  que  — conociendo 
bien  la  indisolubilidad  del  vínculo  tnatrimonial 
válido —  no  se  deja  implicar  en  una  nueva  unión. 


cm|x*ñííndüsc  en  cambio  en  el  cumplimienio 
prioritario  de  sus  dtbirrcs  familiares  y  de  las  res- 
ponsabilidades de  la  vida  cristiana.  En  tal  caso 
su  ejemplo  de  fidelidad  y  de  coherencia  cristiana 
asunte  un  particular  valor  de  testimonio  frente  al 
mundo  y  a  la  Iglesia,  haciendo  todavía  más  nece- 
saria, por  parte  de  esta,  una  acción  continua  de 
amor  y  de  ayuda,  iiin  que  exista  obstíkulo  alguno 
para  In  admisión  a  los  sacramcnlos. 

e]  Divorciados  rasados  de  nuevo 

84.  La  experiencia  diaria  enseña,  por  des- 
gracia, que  quion  ha  recurrido  al  divorcio  tiene 
normalmente  la  intención  de  pasar  a  una  nueva 
unión,  obviamente  sin  el  rito  religioso  católico. 
Tratándose  de  una  plaga  que,  como  otras,  invade 
cada  vez  más  amnliameme  incluso  los  ambientes 
católicos,  el  problema  debe  afrontarse  con  aten- 
ción improrrogable.  Los  padres  sinodales  lo  han 
estudiado  expresamente.  La  Iglesia,  en  efecto, 
instituida  para  conducir  a  la  salvación  a  todos  los 
hombres,  sobre  todo  a  los  bautizados,  no  puedo 
abandonar  a  sí  mismos  a  quienes  — unidos  ya 
con  el  vínculo  matrimonial  sacramental —  han  in- 
tentado pasar  a  nuevas  nupcias.  Por  lo  tanto  pro- 
curará infatigablemente  poner  a  su  disposición 
los  medios  de  salvación. 

Los  Pastores,  por  amor  a  la  verdad,  están 
obligados  a  discernir  bien  las  situaciones.  En  efec- 
to, hay  diferencia  entre  los  que  sinceramente  se 
han  esforzado  por  salvar  el  primer  matrimonio  y 
han  sido  abandonados  del  todo  injustamente,  y 
los  que  por  culpa  grave  han  destruido  un  ma- 
trimonio canónicamente  válido.  Finahnente  están 
los  que  han  contraído  una  segunda  unión  en  vista 
a  la  educación  de  los  hijos,  y  a  veces  están  subje- 
tivamente seguros  en  conciencia  de  que  el  pre- 
cedente matrimonio,  irreparablemente  destruido, 
no  habi'a  sido  nunca  válido. 

En  unión  con  el  Sínodo  exhorto  vivamente  a 
los  Pastores  y  a  toda  la  comunidad  de  los  fieles 
para  que  ayuden  a  ios  divorciados,  procurando 
con  solícita  caridad  que  no  se  consideren  separa- 
dos de  la  iglesia,  pudiendo  y  aun  debiendo,  en 


ciinnto  bautizndos.  participar  en  su  vida.  Se  les 
cxhorlc  a  escuchar  la  Palabra  de  Dios,  a  frecuen- 
tar el  Sacrificio  de  la  Misa,  a  perseverar  en  la 
oración,  a  incrementar  las  obras  de  caridad  y  las 
iniciativas  de  la  comunidad  en  favor  de  la  justi- 
cia, a  educar  a  los  hijos  en  la  fe  cristiana,  a 
cultivar  el  espíritu  y  las  obras  de  penitencia  para 
implorar  de  este  modo,  día  a  día,  la  gracia  de 
Dios.  La  iglesia  rece  por  ellos,  los  anime,  se 
presente  como  madre  misericordiosa  y  así  los  sos- 
tenga en  la  fe  y  en  la  esperanza. 

La  Iglesia,  no  obstante,  fundándose  en  la 
Sagrada  Escritura,  reafirma  su  praxis  de  no  admi- 
tir a  la  comunión  eucarística  a  los  divorciados 
que  so  ciisan  otra  vez.  Son  ellos  mismos  los  que 
impiden  que  se  les  admita,  ya  que  su  estado  y 
situación  de  vida  contradicen  objetivamente  la 
unión  de  amor  entre  Cristo  y  la  Iglesia,  significa- 
da y  actualizada  en  la  Eucaristía.  Hay  además 
otro  motivo  pastoral:  si  se  admitieran  estas  per- 
sonas a  la  Eucaristía,  los  fieles  serían  inducidos  a 
error  y  confusión  acerca  de  la  doctrina  de  la 
Iglesia  sobre  la  indisolubilidad  del  matrimonio. 

La  reconciliación  en  el  sacramento  de  la  peni- 
tencia — que  les  abriría  el  camino  al  sacramento 
eucarístico —  puede  darse  únicamente  a  los  que, 
arrepentidos  do  haber  violado  el  signo  de  la 
alianza  y  de  la  fidelidad  a  Cristo,  están  sincera- 
mente dispuestos  a  una  forma  de  vida  que  no 
contradiga  la  indisolubilidad  del  matrimonio. 
Esto  lleva  consigo  concretamente  que  cuando  el 
hombre  y  la  mujer,  por  motivos  serios  — como, 
por  ejemplo,  la  educación  de  los  hijos — ,  no  pue- 
den cumplir  la  obligación  de  la  separación,  "asu- 
men el  compromiso  de  vivir  en  plena  continen- 
cia, o  sea,  de  abstenerse  de  los  actos  propios  de 
los  esposos"  (180). 

Del  mismo  modo  el  respeto  debido  al  sacra- 
menio  del  matrimonio,  a  los  mismos  esposos  y  a 
sus  familiares,  así  como  a  la  comunidad  de  los 
fieles,  prohibe  a  todo  Pastor  — por  cualquier 
motivo  o  pretexto  incluso  pastoral — ,  efectuar  ce- 
remonias de  cualquier  tipo  para  los  divorciados 
que  vuelven  a  casarse.  En  efecto,  tales  ceremo- 
nias podrían  dar  la  impresión  de  que  se  celebran 


nuevas  nupcias  SHcraricnialmentc  válidas  y  como 
copsecuoncifi  induciría. i  a  error  sobre  la  indisolu- 
bilidad dci  ri\aiíimonio  válidamenle  contraído. 

AtlUandü  de  tste  modo,  ía  Iglesia  profesa  la 
propia  íidclidad  a  Cristo  y  a  su  verdad:  al  mismo 
tiempo  se  comporta  con  espíritu  materno  hacia 
estos  hijos  suyos,  especialmente  hacia  aquellos 
que  iiKulpabíemenlc  han  sido  abandonados  por 
su  cónyuge  legítimo. 

La  Iglesia  está  firmemente  convencida  de  que 
tiunhitfn  quienes  se  han  alejado  del  mandato  del 
Señor  y  viven  en  tal  situación,  pueden  obtener  de 
Dios  la  gracia  de  la  conversión  y  de  la  salvación, 
si  perseveran  en  la  oración,  en  la  penitencia  y  en 
la  caridad. 

Los  privados  de  familia 

85.  Deseo  añadir  una  palabra  en  favor  de 
una  categoría  de  personas  que,  por  la  situación 
concreta  en  la  que  viven  — a  menudo  no  por 
voluntad  deliberada —  considero  especialmente 
cercanas  al  Corazón  de  Cristo,  dignas  del  afecto 
y  solicitud  activa  de  la  Iglesia,  así  como  de  los 
Pastores. 

Hay  en  el  mundo  muchas  personas  que  des- 
graciadamente no  tienen  en  absoluto  lo  que  con 
propiedad  se  llama  una  familia.  Grandes  sectores 
de  la  humanidad  viven  en  condiciones  de  enorme 
pobreza,  donde  la  promiscuidad,  la  falta  de  vi- 
vienda, la  irregularidad  de  relaciones  y  la  grave 
carencia  de  cultura  no  permiten  poder  hablar  de 
verdadera  familia.  Hay  otras  personas  que  por 
motivos  diversos  se  han  quedado  solas  en  el 
mundo.  Sin  embargo  para  todas  ellas  existe  una 
"buena  nueva  de  la  famlltá 

Teniendo  presentes  a  Jos  que  viven  en  extre- 
ma pobreza,  he  hablado  Va  ..de  la  necesidad  ur- 
gente de  trabajar  con  valentía  para  encontrar 
soluciones,  también  a  nivel  político,  que  permitan 
ayudarles  a  superar  esta  cpndición  inhumana  de 
postración.  Es  un  deber  que  incumbe  solidaria- 
mente a  toda  la  sociedad,  pero  de  manera  espe- 
cial a  las  autoridades,  por  razón  de  sus  cargos  y 
consecuentes  responsabilidades,  así  como  a  las 


Idinilia^  que  deben  üemuüirar  gran  comprensión  y 
voluntad  de  ayuda. 

A  los  que  no  tienen  una  familia  natural,  hay 
que  abrirles  todavía  más  las  puertas  de  la  gran 
familia  que  es  la  Iglesia,  la  cual  se  concreta  a  su 
vez  en  la  familia  diocesana  y  parroquial,  en  las 
i^omunidades  eclesiales  de  base  o  en  los  movi- 
mientos apostólicos.  Nadie  se  sienta  sin  familia 
en  este  mundo:  la  Iglesia  es  casa  y  familia  para 
todos,  especialmente  para  cuantos  están  fatigados 
y  cargados  (181). 


Conclusión 


8b  A  vosotros  esposos,  a  vosotros  padres  y 
madres  de  familia. 

A  vosotros,  jóvenes,  que  sois  el  futuro  y  la 
esperanza  de  la  Iglesia  y  del  mundo,  y  seréis  los 
responsables  de  la  familia  en  el  tercer  milenio 
que  se  acerca. 

\  \iisoiros.  venerables  y  queridos  hermanos 
en  el  I  piscopado  y  en  el  sacerdocio,  queridos 
h\]os  religiosos  y  religiosas,  almas  consagradas  al 
Señor,  que  testimoniáis  a  los  esposos  la  realidad 
última  del  amor  de  Dios. 

A  vosotros,  hombres  de  sentimientos  rectos, 
que  por  diversas  inotivacioncs  os  preocupáis  por 
el  futuro  de  la  familia,  se  dirige  con  anhelante 
solicitud  ini  pensamiento  al  final  de  esta  Exhor* 
tación  Apostólica. 

,7  /  futuro  (le  la  humanidad  se  fragua  en  la 
latfului' 

Por  consiguiente  es  indispensable  y  urgente 
c|ue  lodo  hombre  de  buena  voluntad  se  esfuerce 
por  salvar  y  promover  los  valores  y  exigencias  de 
la  í;iniilia. 

A  esic  respecto,  siento  el  deber  de  pedir  un 
empeño  particular  a  los  hijos  de  la  Iglesia.  Ellos, 
que  mediante  la  fe  conocen  plenamente  el  desig- 
nio mara\illoso  de  Dios,  tienen  una  razón  más 
parii  lomar  con  lodo  interés  la  realidad  de  l« 
familia  en  este  tiempo  de  prueba  y  de  gracia. 


I')cbcn  amar  de  manera  particular  a  la 
familia.  Se  Irala  Je  una  consigna  concreta  y  cxi* 
gente. 

Amar  a  ia  familia  significa  saber  estimar  sus 
valores  y  posibilidades,  promoviéndolos  siempre. 
Amar  a  la  familia  significa  individuar  los  peli- 
gros y  males  que  la  amenazan,  para  poder  supe- 
rarlos. Amar  a  la  familia  significa  esforzarse  por 
crear  un  ambiente  que  favorezca  su  desarrollo. 
Finalmente,  una  forma  eminetite  de  amor  es  dar 
a  la  familia  cristiana  de  hoy,  con  frecuencia  ten- 
tada por  el  desánimo  y  angustiada  por  las  dificul- 
tades crecientes,  razones  de  confianza  en  sí 
misma,  en  las  propias  riquezas  de  naturaleza  y 
gracia,  en  la  misión  que  Dios  le  lia  confiado:  "Es 
necesario  que  las  familias  de  nuestro  tiempo 
vuelvan  a  remontarse  más  alto.  Es  necesario  que 
sigan  a  Cristo"  (182). 

Corresponde  también  a  los  cristianos  el  deber 
de  anunciar  con  alegría  y  convicción  ¡a  "buena 
nueva"  sobre  la  familia,  que  tiene  absoluta  nece- 
sidad de  escuchar  siempre  de  nuevo  y  de  com- 
prender cada  vez  mcior  las  palabras  auténticas 
que  le  revelan  su  identidad,  sus  recursos  interio- 
res, la  importancia  de  su  misión  en  la  ciudad  de 
los  hombres  y  en  la  ciudad  de  Dios. 

i.a  Iglesia  conoce  ci  camino  por  el  que  la 
familia  puede  llegar  al  fondo  de  su  más  íntima 
verdad.  Este  camino,  que  la  Iglesia  ha  aprendido 
en  la  escuela  de  Cristy  y  en  el  de  la  historia. 
— interpretada  a  la  luz  del  Espíritu — ,  no  lo  im- 
pone, sino  que  siente  en  sí  la  exigencia  apremian- 
te de  proponerlo  a  todos  sin  temor,  es  más,  con 
gran  confianza  y  esperanza,  aun  sabiendo  que  la 
"buena  nueva"  conoce  el  lenguaje  de  la  cruz. 
Porque  es  a  través  de  ella  como  la  familia  puede 
llegar  a  la  plenitud  de  su  ser  y  a  la  perfección 
del  amor. 

Einalmcnte  deseo  invitar  a  todos  los  cristianos 
a  colaborar,  cordial  y  valientemente  con  todos  los 
hombres  de  buena  voluntad,  que  viven  su  res- 
ponsabilidad al  servicio  de  la  familia.  Cuantos  se 
conb,agran  a  su  bien  dentro  de  la  Iglesia,  en  su 
nombre  o  inspirados  por  ella,  ya  sean  individuos 
o  grupos,  movimientos  o  asociaciones,  encuentran 
frecuentemente  a  su  lado  personas  e  instituciones 


diversas  que  trabajan  por  el  mismo  ideal. 
Con  fidelidad  a  los  valores  del  Evangelio  y 
del  hombre,  y  con  respeto  a  un  legítimo  plura- 
lismo de  iniciativas,  esta  colaboración  podrá  fa- 
vorecer una  promoción  más  rápida  e  integral  de 
la  familia. 

Ahora,  al  concluir  cslc  mensaje  pastoral,  que 
quiere  llamar  la  atención  de  todos  sobre  el  come- 
tido grave  pero  atraycnle  de  la  familia  cristiana, 
deseo  invocar  la  protección  de  la  Sagrada  Familia 
de  Nazaret. 

Por  misterioso  designio  de  Dios,  en  ella  vivió 
escondido  largos  años  el  Hijo  de  Dios:  es  pues  el 
prototipo  y  ejemplo  de  todas  las  familias  cristia- 
nas. Aquella  familia,  única  en  el  mundo,  que 
transcurrió  una  existencia  anónima  y  silenciosa 
en  un  pequeño  pueblo  de  Palestina;  que  fue  pro- 
bada por  la  pobreza,  la  persecución  y  el  exilio; 
que  glorificó  a  Dios  de  manera  incomparable- 
mente alta  y  pura,  no  dejará  de  ayudar  a  las 
familias  cristianas,  más  aún,  a  todas  las  familias 
del  mundo,  para  que  sean  fieles  a  sus  deberes 
cotidianos,  para  que  sopan  soportar  las  ansias  y 
tribulaciones  de  la  vida,  abriéndose  generosamen- 
te a  las  necesidades  de  los  demás  y  cumpliendo 
gozosamente  los  planes  de  Dios  sobre  ellas. 

Que  San  José,  "hombre  justo",  trabajador  in- 
cansable, custodio  intcgérrimo  de  los  tesoros  a  él 
confiados,  las  guarde,  proteja  c  ilumine 
siempre. 

Que  la  Virgen  María,  como  es  Madre  de  la 
Iglesia,  sea  también  Madre  de  la  "Iglesia  domés- 
tica", y,  gracias  a  su  ayuda  materna,  cada  familia 
cristiana  pueda  llegar  a  ser  verdaderamente  una 
"pequeña  Iglesia",  en  la  que  se  refleje  y  reviva  el 
misterio  de  la  Iglesia  de  Cristo.  Sea  ella,  Esclava 
del  Señor,  ejemplo  de  acogida  humilde  y  gene- 
rosa de  la  voluntad  de  Dios;  sea  ella.  Madi-e 
Dolorosa  a  los  pies  de  la  cruz,  la  que  alivie  los 
sufrimientos  y  enjugue  las  lágrimas  de  cuantos 
sufren  por  las  dificultades  de  sus  familias. 

Que  Cristo  Señor,  Rey  del  universo.  Rey  de 
las  familias,  esté  presente  como  en  Caná,  en  cada 
hogar  cristiano  para  dar  luz,  alegría,  serenidad  y 
fortaleza.  A  él,  en  el  día  solemne  dedicado  a  su 
Realeza,  pido  que  cada  familia  sepa  dar  gene- 


rosamente  su  aportación  original  para  la  venida 
de  su  Reino  al  mundo.  "Reino  de  verdad  y  de 
vida.  Reino  de  síintidiui  y  de  gntcia,  Reino  de 
justicia,  de  íimor  y  de  p;i/"  (183)  hacia  el  cual 
está  caminando  la  historia. 

A  Cristo,  a  María  y  a  losé  encomiendo  cad-i 
familia.  En  sus  manos  y  en  su  corazón  pongc 
esta  Exhortación:  que  ellos  os  la  ofrezcan  a  voso- 
tros, venerables  Iiennanos  y  amadísimos  hijos,  y 
abran  vuestros  corazonch  a  la  luz  que  el  I.vange- 
lio  irradia  sobre  cada  familia. 

Asegurándoos  mi  constante  recuerdo  en  la 
plegaria,  imparto  de  corazón  a  todos  y  cada  uno, 
la  bendición  apostólica,  en  el  nombre  del  Padre, 
del  Hijo  y  del  Espíritu  Santo. 

Dado  en  Roma,  junto  a  San  Pedro,  el  día  22  de 
noviembre,  solemnidad  de  jesucristo.  Rey  del 
Universo,  del  año  1981,  cuarto  de  mi 
pontificado. 


NO  TA:  Las  notas  del  presente  Documen- 
to Pontificio  pueden  ser  consultadas  en 
L'Osservatore  Romano  de  20  de  Dic.  de 
1981.  No.  51. 


DOCUMENTOS  DIOCESANOS 


UNA  REFLEXIOiNÍ  PASTORAL  SOBRE  RADIODIFUSION 


I.-  Hechos  que  deben  ser  objeto  constante  de  nuestra  reflexión 

Cuando  hablamos  de  la  comunicación  social  y  de  sus  instrumentos: 
La  prensa,  la  radio,  el  cine,  la  televisión,  tocamos  uno  de  los  mayores 
problemas  de  la  evangelización  en  el  mundo  contemporáneo. 

La  razón  no  es  otra  que  la  del  enorme  influjo  que  la  comunicación  so- 
cial ejerce  en  la  convivencia  humana,  influjo  que  crece  de  día  en  día 
conforme  avanza  el  perfeccionamiento  técnico  de  sus  instrumentos. 

Baste  señalar  las  principales  formas  de  este  influjo  creciente. 
L   Hoy  la  comunicación  social  incide  en  toda  la  vida  del  hombre:  los 
estudios  psicológicos  recientes  demuestran  que  ella  ejerce  sobre  el 
hombre  contemporáneo  una  influencia  decisiva,  sea  de  manera  cons- 
ciente, sea  de  manera  subliminal. 

2.  La  comunicación  social  influye  poderosamente  sobre  la  familia.  La 
Conferencia  de  Puebla  nos  nabla  de  la  invasión  de  la  Radio  y  la  Te- 
levisión en  los  hogares,  invasión  que  pone  en  peligro  las  prácticas  re- 
ligiosas en  el  seno  de  la  familia.  En  ella  repercuten  sin  duda  benéfi- 
camente los  resultados  positivos  del  perfeccionamiento  de  los  instru- 
mentos de  la  comunicación  social;  sin  embargo,  repercuten  más  to- 
davía los  negativos  allí  donde  prevalecen  los  mensajes  de  lucro,  vio- 
lencia, amor  libre,  infidelidad  conyugal,  etc. 

3.  Influye  particularmente  en  el  campo  de  la  cultura  y  de  la  educación. 
Efectivamente  los  medios  de  comunicación  social  están  conduciendo 
nuestra  generación  a  un  cambio  cultural  que  genera  un  nuevo  lengua- 
je. Su  desarrollo  ha  traído  consigo  el  desarrollo  de  nuevas  técnicas 
educativas  a  distancia,  que  han  ampliado  el  campo  de  la  educación 
no-formal,  asistemática,  en  beneficio  particularmente  de  los  adultos. 
La  finalidad  debiera  ser  la  de  fomentar  el  desarrollo  de  los  valores 

fundamentales  y  vitales  de  la  rica  tradición  cultural  de  nuestras  nacio- 
nes, cuyo  patrimonio  común  es  sustancialmente  católico;  como  así  mis- 
mo de  lograr  la  revitalización  de  las  culturas  autóctonas.  La  realidad,  sin 
embargo,  presenta  un  cuadro  alarmante.  Los  medios  de  comunicación 
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social,  en  cuanto  sometidos  a  intereses  externos  dominante  y  a  valores 
importados,  corren  el  peligro  de  ser  factores  deformantes  de  nuestra 
cultura,  sobre  todo  cuando  prevalece  la  imitación  alienante  de  formas 
de  vida  inspiradas  en  la  llamada  "civilización  del  consumo". 

4.  Influye  enormemente  en  la  vida  socio-política  de  todo  Estado  mo- 
derno. Los  grupos  de  poder  económico,  ideológico,  político  procu- 
ran adueñarse  de  los  instrumentos  de  la  comunicación  social  porque, 
en  todo  plan  de  conquista,  en  ellos  tienen  la  clave  del  éxito.  Esto  se 
realiza  de  manera  particular  adueñándose  de  los  canales  que  crean  la 
opinión  pública.  Se  recurre  con  alarmante  frecuencia  a  la  táctica  de 
la  manipulación  de  la  información. 

5.  Inñuye  cada  vez  más  fuertemente  en  la  vida  religiosa.  Es  impresio- 
nante el  hecho  de  que  el  cambio  socio-cultural,  que  se  halla  en  mar- 
cha, está  caracterizado  por  el  fenómeno  de  la  secularización.  Es  pro- 
pio de  este  fenómeno  crear  una  serie  de  interrogantes  sobre  el  hom- 
bre, sobre  Dios  y  sobre  el  mundo  que  inciden  en  la  crisis  de  fe  que 
hoy  viven  muchos  cristianos.  El  proceso  de  secularización  está  liga- 
do sin  duda  a  la  visión  del  mundo  que  forjan  la  ciencia  y  la  técnica; 
pero  su  vehículo  está  en  los  medios  de  comunicación  social. 

II  .-  Radiodifusión  y  Evangelización 

Vivimos  en  América  Latina  y  en  nuestra  Patria  un  momento  grande  y 
difícil  en  la  misión  propia  por  antonomasia  de  la  Iglesia:  la  evangeliza- 
ción. 

La  evangelización  esencialmente  es  anuncio  del  Reino,  que  se  identi- 
fica con  la  proclamación  de  la  salvación  en  Jesucristo. 

Como  tal  la  evangelización  es  comunicación  social,  trasmisión  de  la 
Buena  Nueva.  Instrumento  particularmente  apto  para  ella  es  la  radiodi- 
fusión 

La  fe,  fruto  de  la  primera  evangelización,  se  expresa  con  evidencia  en 
la  religiosidad  popular  de  nuestras  comunidades  cristianas;  pero  es  una 
fe  que  no  ha  llegado  a  su  madurez. 

Hay  cuatro  factores  que  la  amenazan: 

a)  La  presión  secularista  de  índole  neo-capitalista  y  neo-marxista. 

b)  La  rapidez  del  cambio  hacia  una  civilización  urbano-industrial  para 
la  que  no  está  preparada  la  conciencia  religiosa  del  pueblo. 
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c)  El  proselitismo  de  sectas  cristianas  protestantes  antiecuménicas  y  de 
sincretismos  religiosos  foráneos. 

d)  Las  ambigüedades  teológicas  que  afectan  a  algunos  agentes  de  evan- 
gelización  en  la  misma  Iglesia  católica. 

Dentro  de  este  contexto  cultural,  social  y  religioso,  la  radiodifu- 
sión tiene  particular  trascendencia. 

La  Iglesia  católica  ha  tomado  conciencia  de  esta  trascendencia  como 
lo  prueban  los  esfuerzos  hechos  en  los  últimos  años  en  nuestra  Patria. 
Pero  es  preciso  confesar  que  no  responde  plenamente  a  las  exigencias 
del  momento  lo  realizado  hasta  ahora.  Las  iniciativas  son  de  índole 
circunscrita  al  ámbito  local  diocesano-misional  o  al  interés  apostólico 
de  cada  Congregación;  son,  por  tanto,  soluciones  parciales  sin  preocu- 
pación suficiente  de  todo  el  alcance  que  la  radiodifusión  tiene  como 
hecho  global,  como  hecho  que  afecta  a  la  totalidad  de  la  comunidad 
eclesial.  El  aprovechamiento  de  los  recursos  que  se  invierten  en  múlti- 
ples centros  es  parcial  e  incompleto,  porque  los  medios  de  radiodifu- 
sión propios  de  la  Iglesia  no  están  integrados  entre  sí,  ni  tampoco  en 
la  pastoral  nacional  de  conjunto. 

La  situación  de  la  radiodifusión  protestante  es  bien  diversa  en  nues- 
tro Ecuador,  en  donde  funciona  una  sola  Emisora  de  gran  potencia,  que 
va  a  ser  elevada  a  500  kw  y  se  convertirá  así  en  instrumento  mundial  de 
evangelización  desde  Quito.  Las  confesiones  protestantes,  divididas  en- 
tre sí  en  cuanto  al  contenido  del  mensaje  cristiano,  han  comprendido 
que  debían  estar  unidas  en  cuanto  a  su  trasmisión  afectiva  creando  un 
poderosísimo  instrumento  de  radiodifusión  al  servicio  de  todas  las  con- 
fesiones y  sostenido  por  todas. 

Esta  comprobación  no  debe  conducirnos  únicamente  a  una  crítica 
negativa;  debe  cuestionarnos  profundamente  y  llevarnos  a  una  actitud 
más  constructiva  en  la  valoración  y  aprovechamiento  de  la  radiodifu- 
sión para  la  evangelización  católica. 

III.-  Problemas  a  los  que  debe  hacer  frente 
la  radiodifusión  católica 

Tiene  ante  sí  una  inmensa  tarea  la  radiodifusión  católica  particular- 
mente frente  a  tres  grandes  problemas, 
lo.  El  de  la  integración  entre  evangelización  y  cultura. 
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Hay  que  tener  conciencia  de  la  encrucijada  histórica  que  se  nos  pre- 
senta con  el  paso  hacia  una  cultma  urbano-industrial.  La  evangeliza- 
ción  no  puede  menos  de  tener  en  cuenta  como  la  cultura  condiciona 
al  hombre  en  grande  medida.  La  Iglesia  debe  estar  presente  en  los  pe- 
ríodos de  cambio  con  una  evanyelización  que  responda  a  los  proble- 
mas y  desafíos  de  la  hora.  I^a  radiodifusión  con  su  lenguaje  específi- 
co produce  un  gran  impacto  que  puede  y  debe  ser  aprovechado  por  la 
Iglesia  en  su  empeño  por  conseguir  ima  renovación  y  transformación 
evangélica  de  la  nueva  cultura. 

2o.    El  problema  de  la  integración  de  evangehzación  y  liberación. 

Recordemos  el  eje  de  esta  integración:  al  hombre  en  situación  de 
pobreza  extrema  transformarlo  desde  dentro,  mediante  una  fe  cristia- 
na integralmente  vivida,  en  sujeto  de  su  propio  desarrollo  individual 
y  comunitario.  Por  esta  vía  liberarlo  de  todas  las  esclavitudes.  Jesucris- 
to con  su  Evangelio  es  la  fuente  de  liberación  de  todas  las  formas  de 
opresión  esclavizante.  Pero  es  menester  que  los  hombres  lo  conozcan 
así.  La  radiodifusión  católica  tiene  ante  sí  la  gran  tarea  de  proclamar 
la  liberación  que  se  compagina  coherentemente  y  profundamente 
con  la  visión  evangélica  del  hombre,  de  las  cosas  y  de  los  acontecimien- 
tos. Haciendo  suyo  el  pensamiento  de  la  Iglesia  la  radiodifusión  cató- 
lica debe  hallar  su  forma  propia,  esencialmente  evangélica,  de  contri- 
buir a  la  liberación  de  los  hombres. 

3o.  La  cuestión  de  la  integración  de  evangehzación  y  política. 

La  radiodifusión  católica  debe  poseer  una  conciencia  clara  sobre 
el  sentido  de  la  presencia  de  la  Iglesia  en  la  actividad  política,  distin- 
guiendo entre  política  y  compromiso  político  partidario,  entre  compe- 
tencia de  los  laicos  y  competencia  de  la  Jerarquía  y  de  los  Religiosos. 

Ideologías  y  partidos  con  su  visión  política  absolutizada  del  hom- 
bre ponen  a  la  Iglesia  ante  el  peligro  de  instrumentalizarla.  La  radiodi- 
fusión católica  debe  estar  atenta  al  doble  riesgo  que  hoy  corremos: 
anunciar  un  Evangelio  sin  incidencias  en  lo  económico,  lo  social,  lo 
cultural  y  lo  político,  y  por  tanto,  sin  responsabilidades  cristianas  en 
esos  campos;  -  anunciar  el  Evangelio  a  partir  de  una  opción  política, 
considerada  como  la  primera  urgencia,  como  la  condición  previa  para 
que  la  Iglesia  pueda  cumplir  la  evangelización  liberadora.  Una  y  otra 
postura  deben  ser  descartadas  en  la  tarea  encomendada  a  la  radiodi- 
fusión católica.  La  integración  justa  de  evangelización  y  política  está 
dada  por  el  magisterio  de  Pablo  VI  y  Juan  Pablo  II 
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IV.-  Compromiso 


Jerarquía  y  agentes  de  pastoral  tomemos  conciencia  plena  de  la  impor- 
tancia de  la  radiodifusión  y  tomemos  la  decisión  de  trabajar  incansa- 
blemente por  integrarla  efectivamente  en  la  Pastoral  de  conjunto  a  ni- 
vel diocesano,  nacional,  e  incluso  internacional. 

2.  -  Para  que  en  nuestro  Ecuador  sea  efectiva  esta  articulación  de  la  radio- 

difusión con  la  Pastoral  de  conjunto,  crear  la  Radio  Católica  Nacional, 
como  matriz  de  las  Transmisoras  existentes  en  las  Diócesis,  los  territo- 
rios de  Misión,  las  Congregaciones  religiosas. 

3.  -  Dar  prioridad  a  la  tarea  de  formación  en  esta  área  de  la  radiodifusión 

católica. 


Para  ello : 

a)  integración  de  cuadros  de  profesionales  de  la  radiodifusión  que  mejor 
puedan  cubrir  la  información  religiosa  y  los  diversos  programas  a  los 
que  debe  extenderse  nuestro  proyecto ; 

b)  incluir  en  los  planes  de  estudio  de  los  aspirantes  al  sacerdocio  todo  lo 
relativo  a  la  preparación  pastoral  para  el  apostolado  de  la  radiodifu- 
sión; 

c)  programar  sistemas  de  formación  permanente  en  esta  área  para  sacer- 
dotes, religiosos,  religiosas  y  agentes  de  pastoral. 


Quito,  marzo  19  de  1982 


 lf<^^y(/íldA. 

Pablo  Cardenal  Mufioz  Vé^a, 
ARZOBISPO    DE  QUITO 
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CiPcuUr  sobre  U  Semana  Vocacional 


=====  A  LOS  VENERABLES  PARROCOS,  RECTORES  DE  IGLESIAS, 
RECTORES  Y  DIRECTORES  DE  ESTABLECLVIIENTOS  DE  EDUCACION  CA- 
TOLICA, A  LOS  RELIGIOSOS  Y  RELIGIOSAS  Y  A  LOS  FIELES  DE  LA  AR- 
QUIDIOCESIS  DE  Ql)ITO^„ 

Estimados  hermanos: 

El  doitiingo  2  de  mayo  del  presente  año,  domingo  denominado  del  "Buen 
Pastor",  vamos  a  celebrar  la  décimonovena  Jomada  Mundial  de  oración  por  las 
vocaciones  consagradas  de  modo  especial  a  Dios. 

Con  ocasión  de  esta  Jomada  Mundial  de  oración  por  las  vocaciones,  dispongo 
que  se  realice  en  la  Arquidiócesis  de  Quito,  como  ya  se  ha  hecho  de  año  en  año,  la 
SEMANA  VOCACIONAL  desde  el  domingo  25  de  abril  hasta  el  domingo  2  de  ma- 
yo. 

La  finalidad  ae  esta  semana  vocacional  es  doble  la  ae  proponer  a  la  comunidad 
cristiana  puntos  de  reflexión  sobre  este  asunto  de  vital  importancia  para  la  Iglesia, 
como  es  el  de  las  vocaciones  al  sacerdocio  ininisterial  y  a  la  vida  consagrada  y,  en 
segundo  lugar,  la  de  intensifícar  nuestra  oración  por  las  vocaciones. 

Semana  de  reflexión:  Proponemos  a  la  reflexión  de  nuestra  Iglesia  particular 
de  Quito,  el  siguiente  lema  ae  la  Semana  Vocacional: 

"Vocación  y  Misión". 

La  misión  de  la  Iglesia  consiste  en  continuar  realizando  a  través  del  tiempo  y 
en  favor  de  todos  los  hombres,  el  designio  de  salvación  de  Dios.  El  designio  salvi- 
fíco  de  Dios  consiste  en  que  el  Padre,  por  una  disposición  libérrima  y  arcana  de 
su  sabiduría  y  bondad,  creó  todo  el  universo,  decretó  elevar  a  los  hombres  a  parti- 
cipar de  la  vida  divina  (L.G.2).  El  Señor  Jesús  vino  a  realizar  este  designio  del  Pa- 
dre, vino  a  comunicamos  la  vida  divina,  "Yo  he  venido  para  que  tengan  vida  y  la 
tengan  en  abundancia",  nos  dice  (Jn. 10,10).  "Asi  también  constituyó  la  Iglesia, 
su  Cuerpo,  para  que  en  él  su  vida  se  comunique  a  los  creyentes.  Para  vivir  y  dar  la 
vida,  la  Iglesia  recibe  de  su  Señor  todo  don,  mediante  el  Espíritu  Santo:  La  pala- 
bra de  Dios  es  para  la  vida;  los  sacramentos  son  para  la  vida;  los  ministerios  del 
Episcopado,  del  Presbiterado,  del  Diaconado,  son  para  la  vida;  los  dones  o  caris- 
mas  de  la  consagración  religiosa,  secular  misionera,  son  para  la  vida" 
(Juan  Pablo  0  -  exhortación  para  la  19a.  Jomada  Mundial  de  oración  por  las 
vocaciones.). 

La  misión  de  la  Iglesia  es,  pues,  proclamar  el  Evangelio  y  transmitir  la  vida  di- 
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vina  a  los  hombres. 

Así  se  descubre  también  el  misterio  de  cada  vocación  totalmente  consagrada 
a  Dios,  en  la  Iglesia.  "En  efecto,  ésta  consiste  en  ser  llamados  a  ofreco*  la  propia 
vida  para  que  otros  tengan  vida  y  la  tengan  abundante"  (Juan  Pablo  II  ibidem). 
Hay  íntima  relación  entre  la  vocación  y  la  misión  de  b  Iglesia,  la  vocación  con- 
siste en  ser  llamados  por  Dios  para  cumplir  la  misma  misión  de  la  Iglesia,  evange- 
lizar y  comunicar  la  vida  divina. 

Semana  de  oración:  El  mismo  Sumo  Pontífíce  Juan  Pablo  D  nos  ha  recordado,  en 
su  oración  con  ocasión  del  Jueves  Santo  1 .982,  que  así  como 
la  Eucaristía  es  un  don  para  la  Iglesia,  también  el  sacerdocio  es  un  don  para  la  I^e- 
sia,  en  función  de  la  Eucaristía. 

Si  es  don,  no  puede  tratarse  como  si  no  lo  fuera.  Se  debe  rezar  con  insistencia 
para  conseguir  tal  don.  El  mismo  Jesucristo  nos  ordenó  "orar  al  Dueño  de  la  mies 
para  que  envíe  obreros  a  sus  mies"  (Mt.  938). 

Tenemos  que  orar  con  la  devoción  y  la  intensidad  que  exigen  la  grandeza  de  la 
causa  de  las  vocaciones  al  sacerdocio  y  a  la  vida  consagrada  y  la  elocuencia  de  la 
necesidad  de  los  tiempos. 

La  necesidad  de  sacerdotes  y  servidores  que  den  mayor  vitalidad  a  la  Iglesia 
tanto  en  nuestra  Arquidiócesis  de  Quito  como  en  todo  el  Ecuador  se  hace  cada 
vez  más  apremiante.-  Por  ello  esta  semana  vocacional  debe  ser  para  todo  el  pueblo 
de  Dios  la  ocasión  de  orar  con  fervor,  a  fín  de  obtener  el  don  precioso  de  nimiero- 
sos  sacerdotes  y  religiosos. 

Para  una  fervorosa  celebración  de  la  Semana  Vocacional,  dispongo: 

1.  -  Que  en  todas  las  iglesias  parroquiales  y  conventuales  se  ore  por  las  vocaciones 

al  sacerdocio  ministerial  y  a  la  vida  consagrada  en  la  semana  del  25  de  abril  al 
2  de  mayo  y  en  las  homilías  de  esos  domingos  se  hable  a  los  fíeles  sobre  la  ne- 
cesidad de  vocaciones  en  la  Iglesia  y  sobre  la  "Vocación  y  Misión". 

2.  -  Invito  a  sacerdotes,  religiosos,  religiosas,  seminaristas  y  miembros  de  los  mo- 

vimientos de  apostolado  de  seglares  a  participar  en  la  celebración  de  ia  Euca- 
ristía del  domingo  25  de  abril  a  las  6.p.m.,  con  la  que  se  iniciará  la  Semana 
Vocacional  en  la  Catedral  Metropolitana  y  a  la  concelebración  del  domingo 
2  de  mayo,  a  las  6  p  jn.  en  la  Iglesia  de  la  Compañía. 

3.  -  Pido  a  los  Rectores  y  Directores  de  Establecimientos  de  educación  católica 

que  en  su  respectivo  establecimiento  realicen  actos  especiales  con  ocasión  de  la 
semana  vocacional  y  aseguren  la  participación  de  sus  alamnos  en  las  Múas,  en 
las  Conferencias  y  otros  actos  que  se  nevarán  a  cabo  en  ia  Semana  Vocacional, 
de  acuerdo  al  programa  elaborado. 
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Exhorto  a  que  haya  buena  participación  en  las  convivencias  previstas  para 
sacerdotes,  religiosas  y  estudi&iítes  de  casas  de  formación  d  viernes  30  de  a 
abril  en  el  Colegio  Girdeaal  SpeOman  de  mujeres,  por  la  tarde,  y  para  los  jó- 
venes el  sábado  lo.  de  mayo  en  d  seminario  Mayor  de  "San  José". 

En  fin,  pido  también  que  los  Vbles,  Párrocos  y  rectores  de  iglesias  dedique 
al  menos  parte  de  la  colecta  dominical  para  los  gastos  que  demanda  la  pasto- 
ral vocacional.  Se  les  agradece  que  entreguen  su  contribución  en  la  Secreta- 
ría de  Temporalidades  de  la  Curia  Metropolitana. 

Termino  transcribiendo  a  continuación  la  oración  compuesta  por  S^.  el 
Papa  Juan  Pablo  II  para  la  décimonovcna  Jomada  de  oración  por  las  voca- 
ciones. 


Pablo  Cardenal  Muñoz  Véfea, 
ARZOBISPO    DE    QUITO  . 


<^  .  i/!Ul¿(_  y    Quito,  a  15  de  abrfl  de  1 .982 


ORACION  PARA  LA  DECIMONOVENA  JORNADA  MUNDIAL 
DE  ORACION  POR  LAS  VOCACIONES 

Señor  Jesús,  Pastor  Bueno,  que  has  ofrecido  tu  vida,  para  que  todos  tengan 
la  vida,  danos  a  nosotros,  comunidad  creyente  extendida  por  todo  el  mundo,  la 
abundancia  de  tu  vida,  y  haznos  capaces  de  testimoniarla  y  comunicarla  a  los 
demás. 

Señor  Jesús,  concede  la  abundancia  de  tu  vida  a  todas  las  personas  consagra- 
das a  Tí,  para  el  servicio  de  la  Iglesia;  hazles  felices  en  su  entrega,  infatigables 
en  su  ministerio  generosas  en  su  sacrificio  Que  su  ejemplo  abra  otros  corazones 
para  escuchar  y  seguir  tu  llamada. 

Señor  Jesús,  dá  la  abundancia  de  tu  vida  a  las  familias  cristianas,  para  que  sean 
fervorosas  en  la  fe  y  en  el  servicio  edesial,  favoreciendo  así  el  nacimiento  de 
nuevas  vocaciones  consagradas. 

Señor  Jesús,  dá  la  abundancia  de  tu  vida  a  todas  las  personas,  de  manera  espe- 
cial a  los  jóvenes,  que  llamas  a  tu  servicio;  ilumínalas  en  la  elección,  ayúdalas  en 
las  dificultades  sosténias  en  la  fidelidad,  hazlas  dispuestas  y  decididas  en  ofrecer 
su  vida,  según  tu  ejemplo,  para  que  otros  tengan  vida.  Amén 
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CONSEJO  DE  PRESBITERIO 
ACTA  DE  LA  PRIMERA  SESION  -  MARZO  9  DE  1.982 


La  primera  sesión  del  Consejo  de  Presbiterio  de  la  Arquidiócesis  de  Quito,  en  el 
presente  año  de  1.982,  se  realizó  el  día  martes  en  la  sala  de  recepciones  de  la 
Rvma.  Curia  Metropolitana,  bajo  la  presidencia  del  Emmo.Sr.Cardenal  Pablo 
Muñoz  Vega,s.j.,  Arzobispo  de  Quito. 

Asistieron  a  la  sesión  los  siguientes  miembros:  Mons.  Antonio  González,  Arzo- 
bispo Coadjutor  de  Quito,  Mons.  Gabriel  Díaz  C,  Mons.  Julio  Espín,  Mons.  Moi- 
sés Saavedra,  P.Pedro  Ladetto,  P.Alberto  Rubianes,  P.Aurelio  Barros,  P.José  Luis 
de  la  Hoz,  P.Mario  Vaca,  P.Hugo  Reynoso,  P.Remigio  Dávila,  P.Augusto  Albuja, 
P.Rubén  Robayo,  P.José  Carollo,  P.Luciano  Iturralde  y  el  suscrito  secretario. 

La  sesión  comenzó  a  las  9.45  a.m.,  con  el  rezo  de  Laudes. 

REFLEXION  DEL  SEÑOR  CARDENAL: 

"EL  SEÑOR  CENSURA  EL  ORGU- 
LLO RELIGIOSO,  ESE  ORGULLO  POR  EL  QUE  LOS  FARISEOS,  ESCRIBAS, 
DOCTORES  DE  LA  LEY  Y  SACERDOTES  DE  ISRAEL,  QUERIAN  SER 
ENALTECIDOS,  ALABADOS,  OCUPAR  LOS  PRIMEROS  PUESTOS,  FUNDAN- 
DOSE EN  DONES  CONCEDIDOS  POR  DIOS  PARA  QUE  PUEDAN  CONDUCIR 
AL  PUEBLO  AL  VERDADERO  CULTO  DEL  DIOS  LIBERADOR. 

CRISTO  REALIZA  UN  VUELCO  A  ESTA  REALIDAD;  SEÑALA  LA  HUMIL- 
DAD QUE  HA  DE  FUNDARSE  EN  ATRIBUIR  A  DIOS  LOS  DONES  QUE  CON- 
FIA A  LOS  HOMBRES. 

ESTA  TRANSFORMACION  DEBE  SER  COMPRENDIDA  POR  NOSOTROS 
PARA  SER  SUS  MINISTROS.  HUMILDAD  SINCERA,  POR  MEDIO  DE  LA 
CUAL  NO  APAREZCAMOS  A  LOS  OJOS  DEL  PUEBLO  COMO  LOS  BIEHE- 
CHORES,  SINO  COMO  LOS  SERVIDORES". 

SALUDO  DEL  SEÑOR  CARDENAL: 

El  Emmo.Señor  Cardenal,  dió,  seguidamente  un  afectuoso  saludo  de  bien- 
venida a  todos  los  presentes. 
MONS.  GONZALEZ  COORDINA  LA  SESION: 

El  Sr.Cardenal  encarga  a  Mons.  González  dirigir  la  sesión. 
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1.  -  LECTURA  DEL  ACTA  ANTERIOR. 

Mons.  González  siguiendo  con  la  agenda  prevista  para  la  sesión,  ordenó  que  se 
diera  lectura  al  acta  de  la  sesión  anterior.  Se  leyó  el  acta  3a.  de  la  sesión  del  Con- 
sejo de  Presbiterio  del  13  de  Octubre  de  1.981.  Fue  aprobada  sin  objeciones. 

2.  ENTREGA  DEL  PLAN  PASTORAL  DE  LA  ARQUIDIOCESIS  DE  QUITO 
Mons.  González  hizo  la  entrega  del  Plan  Pastoral  de  la  Arquidiócesis  de  Quito, 

señalando  brevemente  el  proceso  que  se  ha  seguido  hasta  llegar  a  la  cristalización 
del  Plan  Pastoral. 

a)  Puebla  fue  una  gran  reflexión  en  búsqueda  de  un  camino  de  aplicación  de 
"Evangelii  Nuntiandi"  en  nuestro  Continente. 

b)  En  "Asamblea  Nacional"  se  estudió  la  aplicación  de  Puebla  al  Ecuador  y  se  ob- 
tuvo como  resultado  las  "Opciones  Pastorales",  que  son  el  actual  Plan  Pastoral 
de  la  Iglesia  en  el  Ecuador.  Ellas  deben  ser  asumidas  por  cada  Diócesis  y  tradu- 
cirse en  los  planes  diocesanos  de  Pastoral.. 

c)  Una  comisión  elaboró  el  plan  de  aplicación  de  las  Opciones  Pastorales  en  la  Ar- 
quidiócesis de  Quito.  El  Plan  fue  estudiado  por  los  diferentes  Equipos  sacerdo- 
tales y,  teniendo  en  cuenta  las  observaciones  que  se  realizaron,  ha  sido  publica- 
do y  hoy  se  hace  la  entrega. 

Este  plan  resulta  menos  denso  y  menos  complicado  que  el  anterior.  Esto  facili- 
tará su  aplicación  y  su  evaluación. 

El  plan  contiene  lincamientos  generales  que  deberán  ser  aplicados  en  cada  zona 
y  en  cada  parroquia. 

El  Plan  Pastoral  es  el  compromiso  de  la  Iglesia  de  Quito  y  todos  debemos  unir- 
nos en  la  realización  de  estos  grandes  lineamientos  siguiendo  el  espíritu  de  Puebla, 
que  es  el  de  la  comunión  y  participación. 

La  aplicación  de  este  Plan  debe  contar  con  la  participación  específica  de  los 
agentes  de  pastoral;  cada  cual  de  acuerdo  a  su  carisma. 

COMENTARIO  DEL  SEÑOR  CARDENAL 

El  Señor  Cardenal  expresó  su  satisfacción  personal  por  el  Plan  de  Pastoral,  seña- 
lando que  es  notablemente  más  sencillo  que  el  anterior  y  esperamos  que  sea  un 
instrumento  eficaz  de  la  acción  pastoral.  Anotó  que  el  plan  debe  ser  conocido  por 
todos  los  que  tienen  responsabilidad  pastoral,  sugiriendo  que  para  su  difusión  se 
imprima  también  la  motivación  teológica. 

OBSERVACIONES 

P.Barros:  Para  la  aplicación  del  Plan  Pastoral  es  indispensable  la  buena  marcha  de 
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los  equipos.  Si  ellos  no  funcionan,  difícilmente  se  podrá  aplicar  cualquier  plan  pas- 
toral. 

Señor  Cardenal:  La  organización  de  los  equipos  es  buena  estructura  y  se  han  tenido 
buenos  frutos,  pero  ciertamente  es  muy  difícil  asegurar  su  buena 
marcha.  Es  necesario  una  constante  reanimación  de  los  equipos  y  tenemos  que  en- 
contrar los  mecanismos  para  que  funcionen. 

P.  Vaca:  El  Consejo  de  Presbiterio  es  el  eje  de  la  acción  pastoral.  Por  tanto,  debe 
primero  marchar  bien  el  Consejo  de  Presbiterio,  para  que  marche  bien  el 
resto,  y  el  Consejo  de  Presbiterio  no  está  marchando,  ni  siquiera  hemos  podido 
mantener  una  regularidad  en  las  sesiones.  Hoy  nos  reunimos  a  los  cinco  meses. 
Monseñor  González:  Es  indispensable  elaborar  un  cronograma  para  tener  previstas 
las  reuniones.  El  Consejo  de  Presbiterio  no  ha  podido  reunir- 
se antes,  por  uan  serie  de  actividades  que  se  han  realizado:  antes  de  la  Navidad  se 
reunió  el  Presbiterio  para  analizar  y  programar  el  Adviento  y  las  misas  del  Niño;  en 
febrero  se  realizaron  los  cursos  de  actualización  teológica  y  la  semana  pasada  hubo 
el  Congreso  de  Misiones.  -v  -  , 

P.  Ladetto:  Es  necesario  publicar  un  buen  número  de  folletos  del  Plan  de  Pastoral 
a  fín  de  que  llegue  a  manos  de  los  seglares,  por  lo  menos  a  aquellos  que 
1 9tán  comprometidos  en  el  trabajo  pastoral. 

P.  Reynoso:  Se  ve  la  necesidad  de  una  revitalización,  tanto  a  nivel  del  Consejo  de 
Presbiterio,  como  a  nivel  de  los  Equipos.  En  cuanto  al  Plan  Pastoral, 
no  sólo  que  debe  ser  conocido,  sino  que  se  debe  despertar  el  interés  de  todos  los 
que  están  realizando  algún  trabajo  pastoral,  incluidos  los  laicos  comprometidos. 
P.  de  la  Hoz:  Por  lo  menos  deben  publicarse  unos  5.000  ejemplares  ya  que  los  se- 
glares comprometidos  deben  necesariamente  tener  e!  Plan  Pastoral. 
Mons.  Saavedra:   Es  necesario  que  asumamos  el  compromiso  todos,  desde  arriba 
hasta  abajo.  Debe  buscarse  algún  mecanismo  para  lograr  el  com- 
promiso sincero  de  todos  para  marchar  juntos,  porque  si  un  bloque  no  se  com- 
promete es  difícil  aplicar  un  Plan  Pastoral. 

Monseñor  González:    Con  el  fm  de  estudiar  todos  estos  problemas  és  ni  cé'sario 
elaborar  un  monograma  qne  nos  permití»  organizan  !:odas 
nuestras  actividades.  Sería  de  comenzar  este  cronogiama  señalando  las  reunipti'es 
de  los  Equipos.  '  b^o 

P.  CaroUo:  Antes  de  elaborar  cualquier  tipo  de  cronogrdraá  se  debería  evaluar  el 
Consejo  de  Presbiterio;  da  la  únpresióa  de  que  la  autoridad  centraliza 
todo  y  al  Consejo  sólo  se  le  dejaji  lai  m'>g&]ás.  Nu;«»*'a  i^jquidiócesis  tiene  una  pro- 
blemática muy  grande  y  muy  compleja  y  jaru;^  ae  han  an^izado  seriamente  proble- 
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mas  como  la  marginación  religiosa  de  los  barrios  populares;  la  acción  de  muchos 
religiosos  que  carece  de  sentido  parroquial;  la  falta  de  una  verdadera  liturgia  en  las 
Iglesias  del  centro,  etc.  Si  además  nos  reunimos  a  los  cinco  meses,  qué  podemos  ha- 
cer? Nada  !  Se  nota  una  incongruencia  entre  lo  que  debe  ser  y  lo  que  es  en  realidad 
nuestro  Consejo  de  Presbiterio.  Falta  el  espíritu  de  la  Aecesiae  Sanctae. 
P.  Reynoso:  Ciertamente  se  ve  la  necesidad  de  una  revitalización  del  Consejo  de 
Presbiterio.  Para  esto  sería  de  comenzar  revisando  la  lista  de  los  miem- 
bros y  tratar  de  integrar  a  sectores  que  no  están  representados. 
P.  de  la  Hoz:  En  el  Plan  Pastoral  falta  la  Motivación  Teológica,  porque  es  necesario 
que  se  explique  claramente  qué  Iglesia  queremos  construir.  Por  otra 
parte,  últimamente,  a  nivel  del  presbiterio  se  nota  una  menor  comunicación  y  una 
menor  comunión.  En  el  curso  de  actualización  teológica  fue  notoria  la  ausencia  del 

clero  de  Quito  Porqué?  Es  una  realidad  que  se  debe  tener  en  cuenta.  Algunas 

veces  me  he  sentido  defraudado  porque  se  ha  notado  como  un  cansancio  a  lo 

mejor  necesitamos  entrar  en  Cuaresma  y  realizar  una  verdadera  conversión  yo 

también  estoy  experimentando  el  dolor  que  Uds.  sienten. 

P.  Dávila:  La  Arquidiócesis  es  muy  grande  y  es  muy  difícil  reunir  a  todos:  sacerdo- 
tes, religiosos,  religiosas  pero  a  pesar  de  todo  yo  me  siento  optimista; 

no  comparto  esa  apreciación  negativa  y  pesimista  que  aquí  se  nos  ha  presentado, 
porque  hay  muchas  cosas  positivas;  así  por  eje,  hay  una  mayor  apertura  por  parte 
de  las  autoridades,  además  algo  que  se  ha  hecho  y  algo  que  se  puede  seguir  hacien- 
do. 

P.  Vaca:  La  diversidad  de  mentalidades  y  sobre  todo  el  individualismo  de  muchos 
sacerdotes,  son  tremendo  problema  para  la  pastoral.  Los  planes  de  pasto- 
ral no  son  la  solución....  hoy  se  debe  afrontar  con  valentía  los  problemas  de  la  pas- 
toral; ha  llegado  la  hora  de  tomar  decisiones  y  no  tanto  de  pedir  opiniones. 
Mons.  Saavedra:  Al  iniciarse  el  período  del  Presente  Consejo  de  Presbiterio,  hace 
3  años,  en  Betania  del  Colegio,  se  prometió  que  sería  un  Consejo 
con  el  espíritu  de  Puebla,  es  decir,  un  Consejo  en  el  que  habría  Comunión  y  Parti- 
cipación. Ahora  que  ya  está  para  terminar  su  período,  sería  bueno  hacer  una  eva- 
luación, sería  bueno  responder  con  franqueza  qué  se  ha  hecho?  y  qué  se  ha  dejado 
de  hacer?  Así  por  ejemplo:  cuando  se  inició  el  presente  Consejo  se  formaron  co- 
misiones, pero  esas  comisiones  han  sido  puestas  a  un  lado,  pues  todas  las  cosas  se 
deciden  desde  arriba. 

P.  Iturralde:  Sugiero  que  en  la  próxima  reunión  del  Consejo  de  Presbiterio  se  trate 
lo  relativo  al  espíritu  del  Consejo  de  Presbiterio  y  sobre  la  renova- 
ción de  los  cargos.  No  sólo  de  los  miembros  del  Consejo  de  Presbiterio.  Debe  haber 
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más  agilidad  en  el  movimiento  del  personal....  para  nadie  es  bueno  estar  frente 
a  deternimado  cargo  por  mucho  tiempo. 

Mons.  González:  La  próxima  reunión  del  Consejo  de  Presbiterio  será  para  el  día 
martes  13  de  abril  y  se  tratará  de  la  evaluación  y  renovación 
del  Consejo  de  Presbiterio. 

P.  Carollo:  Propongo  formar  una  Comisión  para  evaluar  el  Consejo  de  Presbite- 
rio. 

P.  Iturralde:    Sugiero  que  esa  Comisión  esté  formada  por  el  P.  Carollo,  Mons. 
Saavedra  y  el  P.Reynoso. 
La  sugerencia  fue  aceptada  y  quedó  constituida  la  comisión  encargada  de  eva- 
luar el  Consejo  de  Prestiberio. 

ASUNTOS  VARIOS  :  Mons.  González  informa: 

1.  -  El  P.  Bertrand  de  Margene  y  la  reconciliación: 

El  próximo  mes  de  mayo  vendrá  a  Quito  el  P.  Bertrand  a  dar  unas  conferen- 
cias sobre  la  reconciliación,  que  es  el  tema  del  próximo  Sínodo.  A  ellas  se  in- 
vitará a  todo  el  presbiterio 

2.  -  Sobre  la  paternidad  responsable: 

El  Dr.Villacrés  está  dirigiendo  tres  centros  en  los  que  se  realiza  una  labor  de 
pastoral  familiar;  son  centros  de  orientación  y  consulta  sobre  la  paternidad 
responsable.  Tienen  el  asesoramiento  del  Departamento  de  Familia  del  CE- 
LAM  y  están  funcionando  en  el  JORDAN  (norte),  la  Clínica  Pasteur  y  en  el 
dispensario  de  la  parroquia  de  San  Bartolo  (sur). 
Campaña  Muñera:  P.  Luciano  Iturralde: 

El  P.  Ituralde  repartió  unas  copias  en  las  que  consta  el  informe  del  año  pasa- 
do. En  el  presente  año,  no  hay  director  nacional  de  la  Campaña  Muñera. 
El  P.  Iturralde  pidió  la  total  colaboración  para  la  Campaña,  que  este  año  ten- 
drá como  centro  de  concientización  y  evangelización  "el  anciano"  ya  que  es 
el  año  dedicado  al  anciano.  Señaló  que  ha  faltado  coordinación  de  los  párro- 
cos con  el  responsable  de  la  pastoral  social;  pocos  párrocos  se  han  interesado. 
Rdió  a  todos  la  colaboración;  también  para  la  distribución  de  afiches  y  via- 
crucis  del  P.  Ramos  y  para  la  Colecta  que  será  el  Domingo  de  Ramos. 
La  sesión  se  terminó  a  la  1  p.m. 
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Invertir 

no  es  solamente 
comprar; 


encuentre,  además.seguridad 
rentabilidad  y  liquidez. 


CEDULAS 
HIPOÍECARIAS 

BONOS  OEl 
ESTADO 

ACCIONES 
de  prestigiosas 
compañías  con  arroc 
fivos  dividendos 


* 


Pague  sus  impuc'.to^ 
a  las  herencias, 
legados  V  donaciones 
cor  Bono\  del 
Estado. 
Consúltenos, 
tendremos  muchc 
pujío  de  atenderle 


Operamos  en  la 
Bolsa  de  Valores  a 
»ravé$  de  nuestro 
Agenfe  autorizada 
Srto.  Lostertia 
Apolo  T 

Teléfonos:  522-666 
y  545  100 


romeo 


Jorge  Washington  /Va  624  (  entre  Amazonoi  v  Juan  l  eón  Mero  ) 
<4uilla  215  Teléfono  545  100 
i>Uíto  Ecuador. 

INVERTIMOS  NUESTRO  TIEMPO  EN  PROTEGER  SO  CAPITAL 


Los  Mejores  Tejidos 
Nacionales  conocidos  por 

su  DURABILIDAD 
—  SUS  COLORES  FIRMES 
—  SUS  PREaOS  BAJOS 
—  SU  MEJOR  ACABADO 

—  SON  SANFORIZADOS  (NO  ENCOGEN) 


LA  INTERNACIONAL  S.  A. 


Capilal  y  Reservas  SUCOM-SOO^oo 


LOS   PRODUCE  SU  FABRICA 


QUITO  -  ECUADOR 


LOS  DISTRIBUYEN: 


ALMACEN  CENTRAI.: 


Guayaquil  y  Chile 


ALMACEN  NORTE: 


Amazonas  y  Roca  (esquina) 


ALMACENES: 


Centro  Comercial  Iñaqulto 


Librarv  onl^ 


